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Introducción 

 
Este libro, cuya primera edición en castellano es de 2011, ha sido traducido al 

francés, italiano, inglés, catalán y griego. En esta quinta edición en castellano se ha 

decidido incluir la introducción preparada para la traducción al catalán. 

Era éste el primer libro que consideraba a los Comités de Defensa como 

auténticos protagonistas indispensables de la Revolución de 1936. Hasta entonces la 

historiografía no había tratado a los comités de defensa en profundidad, y sólo aparecían 

citados furtivamente en algunos autores. 

Los imitadores y ñdescubridoresò del tema empiezan a ser legión. Y eso está 

bien, sobre todo cuando se extienden al estudio de los Comités de Defensa fuera de 

Cataluña, y no se limitan a un mezquino plagio. 

Aunque existe una extensa bibliografía sobre la Guerra Civil española, que 

podría hacernos pensar que ya se ha dicho todo sobre la cuestión, lo cierto es que las 

primeras ediciones de Los comités de defensa han destrozado tal creencia, y desde la 

cantera de una inmensa tarea de investigación en archivos de todo el mundo plantea el 

punto de vista de los intereses del proletariado revolucionario, dándonos una 

perspectiva radical, desconocida en el mundo académico, pagado para difundir y 

propagar la sagrada historia de la burguesía. 

El 14 de abril de 1931 se había proclamado la República. El 25 de abril, once 

días después, en un Pleno de Locales y Comarcales, la CNT adoptó dos medidas 

organizativas que iban a tener un enorme éxito posterior: la formación de sindicatos de 

barrio  en la ciudad de Barcelona y la fundación de los comités de defensa. 

La CNT en los años treinta no era sólo un sindicato entendido al modo clásico 

como una organización que defiende los derechos laborales de sus sindicados. La CNT 

formaba parte de una red de solidaridad y acción, que abarcaba todos los aspectos de la 

vida del trabajador, tanto los sociales como los culturales, familiares, lúdicos, políticos 

y sindicales. Esa red estaba formada por el sindicato de barrio, los ateneos, las escuelas 

racionalistas, las cooperativas, el comité de defensa económica (que se oponía a los 

desahucios), los grupos de afinidad, los grupos de defensa (coordinados a nivel de 

barrio y luego de distrito y ciudad), constituyendo en la práctica cotidiana una fuerte, 

solidaria y eficiente sociedad autónoma, alternativa a los valores capitalistas. 

En 1923, Joan García Oliver había levantado la organización práctica de lo que 

dio en llamarse ñgimnasia revolucionariaò, secundado por Aurelio Fernández y Ricardo 

Sanz. Eran los años del pistolerismo. La CNT tenía que defender la vida de sus 

militantes de la liquidación física a que eran sometidos por la alianza del terrorismo de 

la patronal y del Estado, que financiaban a los pistoleros del llamado Sindicato Libre y 

daban carta blanca a los asesinatos de la policía y de la guardia civil, con la práctica de 

la llamada ñley de fugasò, consistente en asesinar a los presos y detenidos en el 

momento de su traslado o liberación, pretextando un intento de fuga.  

En 1931 la creación de los comités de defensa significaba la refundación de los 

grupos de acción de los años del  pistolerismo, aunque ahora orientados no sólo a la 

protección de los huelguistas y de las manifestaciones reivindicativas, sino elemento 
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indispensable para ejercer los derechos fundamentales de expresión, prensa, 

manifestación, sindicación o huelga, todavía no reconocidos por una República 

constituyente que había de aprobar una Constitución, pero que aún no había disuelto en 

la ciudad de Barcelona a los somatenes, esto es, a la odiosa guardia cívica derechista, 

especialista en romper huelgas y en perseguir a los cenetistas. 

El 1 de mayo de 1931, en el mitin de la jornada, aparecieron por primera vez 

unas enormes banderas rojinegras como seña de identidad de la CNT. Se acordó 

elaborar una plataforma de reivindicaciones que serían llevadas en manifestación al 

Palacio de la Generalidad. Al llegar los manifestantes a la plaza de San Jaime fueron 

recibidos a tiros. El tiroteo, que fue respondido por los comités de defensa, duró tres 

cuartos de hora, hasta que se permitió que Joan García Oliver entregara las 

reivindicaciones a la autoridad y saliera al balcón de la Generalidad para disolver la 

manifestación. 

Los comités de defensa se presentaban, pues, no como un grupo ñterroristaò o 

militar, ajeno a la clase trabajadora y al pueblo, sino como una pieza más, indispensable 

a la lucha de clases, junto al sindicato, el ateneo, la escuela racionalista o la cooperativa. 

Los comités de defensa garantizaban los derechos de los trabajadores, porque no 

existían más derechos que los apropiados por la lucha callejera, no existían más 

derechos que los que podían defenderse, practicándolos. 

Pero la táctica insurreccional de la ñgimnasia revolucionariaò, consistente en 

armarse rápidamente para la ocasión, proclamar espontáneamente el comunismo 

libertario en un pueblecito o en una comarca y esperar que el resto del país se uniera a la 

insurrección mostró sus límites, y sobre todo, sus inconvenientes y desventajas. Las 

insurrecciones de enero de 1932 y de enero y diciembre de 1933 habían desarmado a los 

comités de defensa, sometidos a una fortísima represión que había conducido a la 

mayoría de sus componentes a la cárcel, de modo que la táctica de la ñgimnasia 

revolucionariaò no había hecho más que desmantelar a los comités de defensa. Era 

necesario dar un golpe de timón y cambiar de táctica. Y así se hizo en octubre de 1934, 

como se explica en el primer capítulo del libro. 

Característica fundamental del libro, además de su ya comentada perspectiva 

radical en defensa del punto de vista de los revolucionarios, es su técnica narrativa que 

rompe con la habitual en el mundo académico, determinada por un autor omnisciente 

(tanto del pasado como del presente y del futuro) que mezcla información documental 

con opinión propia, fabricando un relato indiscutible y una verdad inapelable, para 

vender a un lector pasivo, al que los editores burgueses consideran también algo tonto y 

torpe, al que debe facilitarse la lectura suprimiendo las notas a pie de página o 

minimizando la bibliografía. 

Se ha querido diferenciar siempre de forma muy clara y precisa entre la 

documentación y la interpretación de los hechos y de los documentos, con un respeto 

absoluto hacia el lector, al que se facilita los instrumentos adecuados para convertirse él 

mismo, mediante un diligente esfuerzo, en investigador e intérprete válido del pasado. A 

ese lector inteligente y activo se le ofrecen los debates internos de los comités de 

defensa, de las asambleas sindicales, de los consejos de la Generalidad y todos aquellos 

datos necesarios para revivir la problemática a la que se enfrentaron los protagonistas 

destacados o anónimos de un pasado que para ellos era un angustioso y problemático 

presente. 

Se ha insistido en destacar el abismo existente entre las posiciones y vivencias 

de los integrantes de los comités de defensa, que ñestaban haciendo la revoluciónò, y la 

estrategia política de los comités superiores, esto es, de los dirigentes anarquistas, que 

habían renunciado a todo en nombre de la unidad antifascista, con el objetivo único de 
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ganar la guerra. Los comités de defensa de los barrios no habían renunciado a nada, 

mientras los dirigentes ya habían renunciado a la revolución en nombre de la sagrada 

unidad con la burguesía, los estalinistas y los catalanistas. Los trabajadores 

anarcosindicalistas hicieron una revolución que perdieron sus líderes y dirigentes. 

El texto se acompaña de un detallado glosario que introduce a los distintos 

grupos o personalidades citados, facilitando de tal modo su lectura y comprensión. 

El lector tiene, pues, en las manos un libro rupturista, primero porque está 

escrito desde el punto de vista de los revolucionarios, y en segundo lugar porque rompe 

con la narrativa pasiva y prepotente, habitual en los historiadores académicos. 

Finalmente, este libro aparece además como una buena introducción a la tetralogía 

dedicada al estudio del hambre y la violencia en la Barcelona revolucionaria de 1936-

1937: La revolución de los comités, La guerra del pan, Insurrección y La represión 

contra la CNT, editados por Ediciones Descontrol. 
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1.- Del informe de Shapiro a la ponencia de octubre de 

1934 

 
Un informe confidencial, y de escasa difusión, de Alexander Shapiro

1
, secretario 

de la AIT, elaborado durante su estancia en España en 1932-1933, relataba qué eran y 

cómo funcionaban los comités de defensa, organizados exclusivamente para tareas 

insurreccionales de choque, como la del 8 de enero de 1933, de la que fue testigo. Ese 

informe de Shapiro, sobre los comités de defensa, se realizó en plena polémica entre 

faistas y treintistas
2
 sobre la oportunidad, o no, de la táctica de insurrección inmediata, 

localista y permanente. Shapiro hizo una crítica devastadora de la improvisación, falta 

de organización y preparación de la insurrección de enero. Denunció, con dureza, que 

una misma persona pudiera detentar cargos en las secretarías de la CNT y del Comité 

Nacional de Defensa, por el confusionismo que creaba. Demostró que, en la práctica, se 

había producido una sumisión de la CNT a las decisiones del Comité Nacional de los 

Comités de Defensa (CNCD). 

El informe de Shapiro, que contó con la inestimable ayuda de Eusebio Carbó, 

describía de este modo los cuadros de defensa, existentes en 1933: ñEsos comités de 

defensa, que ya existían desde tiempo antes, tenían como única meta preparar las armas 

necesarias en caso de insurrección, organizar los grupos de choque en los diferentes 

barrios populares, organizar la resistencia de los soldados en los cuarteles, etcétera.ò. 

Aún en curso la insurrección asturiana, el CNCD constataba, en una ponencia
3
, 

el fracaso de la táctica insurreccional, propugnada por el grupo Nosotros, conocida 

popularmente como ñgimnasia revolucionariaò, a la que culpaba precisamente de la falta 

de preparación de la CNT para intervenir, a nivel estatal, en la insurrección de octubre 

de 1934. Había llegado el momento de superar esa táctica, porque había demostrado lo 

absurdo y peligroso que era una insurrección local en un momento inadecuado, sin una 

seria preparación previa, ya que sometía a los libertarios a la represión estatal, sin 

conseguir nunca una extensión popular a todo el país, ni la adhesión de otras 

organizaciones, necesaria para enfrentarse con éxito al aparato militar y represivo del 

Estado. Lo peor de todo era que esa represión había desmantelado el aparato militar 

clandestino de la CNT, tras las insurrecciones precipitadas de enero y diciembre de 

1933. En octubre de 1934, cuando se daban las condiciones adecuadas para una 

insurrección proletaria revolucionaria, a escala estatal, los anarcosindicalistas se 

encontraban absolutamente exhaustos y desorganizados, desarmados, con miles de 

militantes presos. 

Era necesario actuar con inteligencia y paciencia, preparándose y armándose 

para cuando se presentara una nueva ocasión, que la represión de los recientes hechos 

                                                
1 AIT: ñRapport sur lËactivit® de la CNT  (16 d®cembre 1932 ï 26 f®vrier 1933)ò. 
2 Los faistas propugnaban insurrecciones ajenas a las condiciones objetivas, que contagiaran al pueblo, 

con el ejemplo dado por grupos de acción revolucionaria. Los treintistas, o reformistas, protestaban por la 

injerencia de la FAI en los sindicatos; defendían la acción sindical y la seriedad en la preparación de una 

insurrección revolucionaria masiva, en condiciones favorables para su extensión estatal y social.  
3  CNCD: ñPonencia sobre la constituci·n de los Comit®s de Defensaò (11 de octubre de 1934). 
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revolucionarios ya estaba provocando y consolidando. El alocado inmediatismo local, 

que permitía explosiones sin posibilidad alguna de éxito, debía ser sustituido por la 

planificación inteligente y metódica de una insurrección eficaz y definitiva. 

La fecha del documento, 11 de octubre de 1934, no deja lugar a dudas sobre la 

influencia que los acontecimientos históricos, en curso, tuvieron en la redacción de la 

Ponencia. Su claridad expresiva y sus análisis no podían ser más contundentes. Sin 

embargo, más de setenta y cinco años después, la historiografía burguesa de liberales y 

estalinistas, sigue propagando, a día de hoy, la explicación propagandística que la 

CNT dio para justificar su no participación, aparte de Asturias, en la insurrección de 

octubre de 1934, cuando en realidad la auténtica razón era que estaba exhausta y 

desarmada: ñQue no suceda [en el futuro] tampoco lo que en esos pasados días que, por 

la consciencia general de que estábamos impreparados para una lucha con mínimas 

garantías de éxito, hubimos de dejar pasar los acontecimientos sumidos en el dolor de la 

impotencia y soportando los comentarios adversosò. 

La determinación de trabajar en el fortalecimiento de los comités de defensa, 

superando deficiencias y corrigiendo errores, y sobre todo aprovechando la represión 

estatal como acicate para proseguir la lucha, impulsaban la ponencia del CNCD de 

octubre de 1934. Se abandonaba la vieja táctica, en favor de una seria y metódica 

preparación revolucionaria: ñNo hay revolución sin preparación; y cuanto más intensa e 

inteligente sea ésta, mejor en su día se impondrá aquélla. Hay que acabar con el 

prejuicio de las improvisaciones, por inspiración exaltada, como únicas formas 

solutorias [factibles] en las horas de las dificultades. Ese error, de la confianza en el 

instinto creador de las masas, nos ha costado muy caro. No se procuran, como por 

generación espontánea, los medios de guerra inexcusables para combatir a un Estado 

que tiene experiencia, fuertes dotaciones [en armamento] y normas superiores ofensivo-

defensivasò. 

El CNCD consideraba ñque hay que dar a los Comités de Defensa la gran 

importancia que tienen para la CNT  y la revolución libertaria, atendiendo al estudio 

ininterrumpido de sus estructuras para superarlos [mejorarlos] y aportándoles los 

medios económicos y de relación [ayuda] moral y técnica que los revistan de la mayor 

eficacia para obtener pronto y rectamente la finalidad deseadaò. 

La milicia clandestina de los comités de defensa debía estar siempre sujeta a las 

órdenes y necesidades de la CNT: ñlos Comités de Defensa serán una modalidad 

orgánica anexa a la CNTò.  La Ponencia estructuraba los comités de defensa mediante 

ñmilitantes voluntariosò, del mismo modo que se consideraba voluntaria la participación 

de las organizaciones específicas, eso es, de la FAI y de las Juventudes Libertarias. Pero 

sin olvidar nunca que los comités de defensa eran una organización militar secreta de la 

CNT, financiada por los sindicatos, que ñfijarán un porcentaje de cotización que 

mensualmente será entregado a aquéllos [los comités de defensa] por conducto de los 

Comités confederales de cada localidad o comarcaò. 

La Ponencia fijaba incluso un porcentaje del ñ15 por ciento de su recaudación 

semanalò, que afirmaba era el existente en Aragón, Rioja y Navarra, sin menoscabo de 

aumentarlo en cada lugar en función de las necesidades imperantes o de la coyuntura. 

La mayor parte del dinero se destinaba a los distintos Comités Regionales de Defensa 

que ñdistribuirán el material adquirido no a los Sindicatos o localidades que más 

contribuyan, sino a donde más falta haga, por su escasez o porque sea de mayor 

rendimientoò.  

La lógica a seguir era, muy pragmática e inteligentemente, la de las necesidades 

de la insurrección: ñHabrá lugares estratégicos para la revolución, que, por vicisitudes 

de largas luchas, represiones o falta de ambiente libertario, no podrán acudir 
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económicamente a la equipación [armamento] y para cubrir ese defecto merecerán el 

apoyo solidario de las organizaciones, verificado por los Comités Regionales de 

Defensaò. 

La Ponencia del CNCD, de octubre de 1934, consideraba que el grupo, o cuadro 

de defensa básico, debía ser poco numeroso, para facilitar su clandestinidad y agilidad, 

así como un conocimiento profundo del carácter, conocimientos y habilidades de cada 

militante. Debía estar formado por un secretario, que tenía como misión fundamental 

el enlace con otros grupos del mismo barrio y la formación de nuevos grupos. Un 

segundo militante debía encargarse de identificar y anotar el nombre, domicilio, 

ideología, señas personales, costumbres y peligrosidad de los enemigos existentes en la 

demarcación asignada a su grupo. Por peligrosidad se entiende profesión o ideología de 

la persona identificada como enemigo: ñmilitares, policías, sacerdotes, funcionarios, 

políticos burgueses y marxistas, pistoleros, fascistas, etcéteraò. Un tercer militante 

debía estudiar los edificios e inmuebles hostiles al movimiento obrero, su vulnerabilidad 

e importancia. Se trataba de levantar planos y elaborar estadísticas de hombres, 

objetos y armamentos existentes en ñcuarteles, comisarías, cárceles, iglesias y 

conventos, centros políticos y patronales, edificios fuertes, etcéteraò. Un cuarto 

militante del grupo debía investigar los puntos estratégicos y tácticos, esto es, 

ñpuentes, pasos subterráneos, alcantarillado, sótanos, casas con azoteas, o puertas de 

escape y acceso a otras calles o patio de fuga y refugioò. Se consideraba que la labor de 

un quinto militante del grupo debía dedicarse a estudiar los servicios públicos: 

ñalumbrado, agua, garajes, cocheras de tranvías, metro, vías de transporte y su debilidad 

para el sabotaje o la incautaciónò. Un sexto militante debía encargarse de localizar y 

estudiar el asalto a los lugares donde podían obtenerse armas, dinero y provisiones 

para la revolución: ñarmerías, domicilios particulares armados, bancos, casas de crédito, 

almacenes de vestidos, artículos alimenticios, etcétera.ò  

Se consideraba que ese número de seis militantes era la cifra ideal para constituir 

un grupo o cuadro de defensa, sin dejar de considerar que, en algún caso, podía sumarse 

algún miembro más para cubrir tareas ñde sumo relieveò. Recomendaba la Ponencia que 

se sacrificara el número de cuadros a su calidad, y que los militantes debían 

caracterizarse por ser ñhombres reservados y activosò. La clandestinidad debía ser 

absoluta. 

Así, pues, los grupos de defensa, después de octubre de 1934, se caracterizarían 

por su número reducido, de unos seis militantes, encargados de tares muy concretas. El 

secretario del grupo constituía el enlace con otros grupos del mismo barrio. Eran grupos 

de información y de combate que debían desempeñar ñel papel de justa vanguardia 

revolucionariaò que ñinspirarán directamente al puebloò, esto es, que en el momento de 

la insurrección debían ser capaces de movilizar a grupos secundarios más numerosos, y 

éstos, a su vez, a todo el pueblo. 

El grupo de defensa era la célula básica de esa estructura militar clandestina de 

la CNT, constituida por seis militantes. Su ámbito era una demarcación muy precisa 

dentro de cada barrio. En cada barrio se constituía un Comité de Defensa de la barriada, 

que coordinaba todos esos cuadros de defensa, y que recibía un informe mensual de 

cada uno de los secretarios de grupo. El secretario-delegado de barrio realizaba un 

resumen que entregaba al Comité de Distrito; y éste, a su vez, lo tramitaba al Comité 

Local de Defensa ñy éste al Regional y al Nacional sucesivamenteò. 

Este esquema organizativo, propio de las grandes ciudades, se simplificaba en 

los pueblos, donde los distintos grupos se coordinaban directamente en el comité local. 

En la ciudad de Barcelona, después del 19 de julio, en cada barrio surgió un comité de 

abastos, que se coordinaban a nivel de distrito y de toda la ciudad. Su origen radicaba en 
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ese militante de cada cuadro defensa dedicado a tareas de abastecimiento de armas y 

víveres. Esos comités de abastos, íntimamente entrelazados con el sindicato de la 

alimentación, crearon numerosos comedores gratuitos para los milicianos y sus 

familiares, además de parados y necesitados, que se mantuvieron durante varios meses. 

La Ponencia detallaba incluso cómo y dónde ñconstituir grupos, o cuadros de 

defensa, buscando el elemento humano en los Sindicatos y distribuyéndolos por las 

barriadas de las ciudades industriales, asignándoles un radio de acción trazado sobre 

mapa urbano y del que procurarán no salirse sin aviso expresoò. 

Es notorio el detallismo y la precisión con la que se constituyeron esos comités 

de defensa. La Ponencia recomendaba que los grupos fuesen formados por hombres de 

un mismo sindicato, o ramo profesional, ñno queriendo decir con esto que guarden 

relación o dependencia de su Sindicato ya que ellos están a disposición exclusiva de los 

Comités de Defensa y para llenar los fines que éstos propugnanò, sino porque ese 

ñmétodo tiene la virtud de convertir a esos militantes, agrupados dentro de los Comités 

de Defensa, en guardadores de los principios dentro del Sindicato y en prever la 

actuación íntima y pública del mismoò. 

La Ponencia del CNCD también detallaba la organización de los comités de 

defensa a escala regional y nacional, encuadrando además a aquellos sectores de 

trabajadores, como ferroviarios, conductores de autocar, trabajadores de teléfonos y 

telégrafos, carteros y en fin, todos los que por características de su profesión u 

organización, abarcaban un ámbito nacional, destacando la importancia de las 

comunicaciones en una insurrección revolucionaria. Se dedicaba un apartado especial 

al trabajo de infiltración, propaganda y captación de simpatizantes en los 

cuarteles.  Tras considerar la necesidad de discutir y perfeccionar constantemente las 

tácticas y planes insurreccionales, a nivel local, regional y nacional de los comités de 

defensa, y formalizar la trabazón con la FAI; la Ponencia terminaba con un llamamiento 

a los cenetistas, para que considerasen la importancia de consolidar, extender y 

perfeccionar una milicia anónima y secreta de la CNT, ñfrente al armatoste militar y 

policíaco del Estado y de las milicias fascistas o marxistasò. 

Los cuadros de defensa eran mayoritariamente cuadros sindicales. Después del 

19-20 de julio algunos de esos cuadros sindicales llegaron a constituirse en centurias de 

las Milicias Populares, que marcharon inmediatamente a luchar contra el fascismo en 

tierras de Aragón. De ahí que, en el seno de las distintas columnas confederales, se 

hablase de la centuria de los metalúrgicos, o de la centuria de la madera, o de la 

construcción, constituida por militantes de un mismo sindicato. 

 

Las funciones esenciales de los comités de defensa eran dos: 

 

1.- Obtención, mantenimiento, custodia y aprendizaje en el manejo de las armas. La 

autoridad de los comités de defensa radicaba en su carácter de organización armada. Su 

poder era el poder de los obreros en armas.  

2.- Intendencia en el sentido amplio de la palabra, desde provisión de abastos para la 

población y sostenimiento de comedores populares hasta la creación y mantenimiento 

de hospitales, escuelas, ateneos... o incluso, en los primeros días de la victoria popular, 

de reclutamiento de milicianos y aprovisionamiento de las columnas que partieron hacia 

el frente. 

 

Los cuadros de defensa existieron ya desde poco después de la proclamación de 

la República, y podían considerarse como la continuidad, reorganización y extensión de 

los grupos de acción y autodefensa armada de los años del pistolerismo (1917-1923). 
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En los años treinta los parados eran encuadrados en los cuadros de defensa de 

forma rotativa, con el fin solidario de darles un ingreso, evitar esquiroles y extender al 

máximo de militantes el conocimiento y uso de las armas. Por esas mismas razones, y 

para evitar su ñprofesionalizaciónò, evitaron que esa remuneración fuera permanente
4
. 

Durante toda la etapa republicana hubo piquetes y grupos de acción sindical armados, 

que defendían las manifestaciones y huelgas, o promovían insurrecciones locales. Por 

otra parte, la acción directa, que caracterizaba a la CNT, les hacía rechazar los Jurados 

Mixtos y la negociación burocrática en los despachos; imponiéndose la acción violenta 

de los piquetes como única arma eficaz para arrancar mejoras laborales a una patronal 

salvaje
5
. 

La Ponencia del CNCD, de octubre de 1934, supuso una nueva organización y 

orientación de los cuadros de defensa, que asumían tácitamente las viejas críticas a la 

ñgimnasiaò insurreccional de Alexander Shapiro (1933) y de los treintistas (1931). 

 

 

 

 

 

 

 
 

Salvoconducto  

 

 

 

 

 

 

 

                                                
4 EALHAM, Chris: La lucha por Barcelona. Clase, cultura y conflicto 1898-1937. Alianza Editorial, 

Madrid, 2005, p. 174. 
5 Idem, p. 160. 
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2.- El comité local de preparación revolucionaria 

 
En Cataluña, la aplicación práctica de esa nueva estructura de los comités de 

defensa fue objeto de una ponencia, presentada por los grupos anarquistas Indomables, 

Nervio, Nosotros, Tierra Libre y Germen, en el Pleno de la Federación de Grupos 

Anarquista de Barcelona, que se reunió en enero de 1935. La ponencia presentaba la 

fundación, en Barcelona, del Comité Local de Preparación Revolucionaria
6
.  

El preámbulo de la ponencia caracterizaba el momento histórico como ñun 

período de inmensas perspectivas revolucionarias a causa sobre todo de la incapacidad 

manifiesta del capitalismo y del Estado para dar soluciones de equidad a los problemas 

económicos, sociales y morales planteados de una manera apremianteò. Se constataba el 

fracaso político internacional desde el fin de la Gran Guerra: ñMás de tres lustros de 

esfuerzo permanente de los dirigentes de la vida económica y otros tantos ensayos de 

múltiples formas de Estado, sin excluir la llamada dictadura del proletariado, no han 

producido un mínimo de equilibrio tolerable por las grandes masas, sino que han 

aumentado el malestar general y nos han llevado al borde de la ruina fisiológica y al 

umbral de la nueva hecatombe guerreraò. Frente a un panorama histórico, realmente 

desolador; el auge del fascismo en Italia, del nazismo en Alemania, del estalinismo en la 

Unión Soviética, de la depresión económica con un paro masivo y permanente en 

Estados Unidos y Europa; la ponencia oponía la esperanza del proletariado 

revolucionario: ñEn la quiebra universal de las ideas, partidos, sistemas, sólo queda en 

pie el proletariado revolucionario con su programa de reorganización de las bases de 

trabajo, de la realidad económica y social y de la solidaridadò. El optimismo de los 

redactores de la ponencia veía, en España, al movimiento obrero, lo bastante fuerte y 

capaz ñde librar la batalla definitiva al viejo edificio de la moral, de la economía y de la 

política capitalistasò. 

En la definición, que los ponentes daban de la revolución, se apreciaba una 

profunda crítica a la pueril táctica, ya abandonada en octubre de 1934, de la gimnasia 

revolucionaria y de la improvisación: ñLa revolución social no puede ser interpretada 

como un golpe de audacia, al estilo de los golpes de Estado del jacobinismo, sino que 

será consecuencia y resultado del desenlace de una guerra civil inevitable y de duración 

imposible de preverò. No sólo se vislumbraba con sorprendente claridad la Guerra civil, 

a  dieciocho meses vista, y su inmensa crueldad, sino que se insistía en la necesidad de 

anticiparse ya, organizando la nueva estructura de los cuadros de defensa: ñSi el golpe 

de Estado exige en los tiempos modernos una gran preparación técnica e insurreccional, 

elementos y hombres perfectamente adiestrados para el fin perseguido, una guerra civil 

requerirá  con mucha más razón un aparato  de combate que no puede improvisarse al 

calor del mero entusiasmo, sino estructurarse y  articularse con la mayor cantidad 

posible de previsiones y de efectivosò. 

Se verificaba la abundancia de hombres disponibles, pero también su falta de 

organización ñpara una lucha sostenida contra las fuerzas enemigasò. Era, pues, 

                                                
6 Indomables, Nervio, Nosotros, Tierra Libre y Germen: ñPonencia presentada a la Federaci·n Local de 

Grupos Anarquistas de Barcelona. Comit® Local de Preparaci·n Revolucionariaò. Barcelona, enero 1935. 
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necesario acelerar su instrucción. ñA ese propósito responde la presente estructuración 

del Comité Local de preparación revolucionaria que proponemosò. Ese comité estaría 

formado por cuatro miembros: dos serían nombrados por la Federación Local de la CNT 

y otros dos por la Federación Local de Grupos Anarquistas. Estos cuatro organizarían 

además una comisión auxiliar. La misión principal de ese Comité local de preparación 

revolucionaria era ñel estudio de los medios y métodos de lucha, de la táctica a emplear 

y la articulación de las fuerzas orgánicas insurreccionalesò. Se distinguía claramente 

entre los viejos cuadros de choque, anteriores a octubre de 1934, y los nuevos cuadros 

de defensa: ñAsí como hasta aquí los comités de defensa han sido sobre todo 

organizaciones de grupos de choque, deben ser en lo sucesivo organismos capaces de 

estudiar las realidades de la lucha modernaò. 

La preparación revolucionaria para una larga guerra civil exigía nuevos desafíos, 

impensables en la vieja táctica de los grupos de choque: ñDado que no es posible 

disponer de antemano de los stocks de armas necesarios para una lucha sostenida, es 

preciso que el Comité de preparación estudie el modo de transformar en determinadas 

zonas estrat®gicas las industrias [é], en industrias proveedoras de material de combate 

para la revoluciónò. Ahí estuvo el origen de la comisión de industrias de guerra, 

constituida el 7 de agosto de 1936, que en Cataluña levantó de la nada más absoluta una 

potente industria bélica gracias al esfuerzo de los trabajadores, coordinados por los 

cenetistas Eugenio Vallejo Isla, metalúrgico; Manuel Martí Pallarés, del sindicato de 

Químicas, y Mariano Martín Izquierdo; aunque más tarde el éxito se lo apuntaron los 

políticos burgueses (Josep Tarradellas), que si bien contribuyeron a su éxito, éste 

ñpertenece íntegramente a los trabajadores de las fábricas, y a los técnicos, a los 

delegados responsables que la CNT ha puesto desde el comienzo de la guerra en los 

cargos de direcciónò
 7
. 

Los comités regionales de la CNT debían ser los coordinadores de esos comités 

locales de preparación revolucionaria. Estos podían reunirse en Plenos especiales para el 

intercambio de iniciativas, informaciones y experiencias. A nivel nacional se preveía 

celebrar reuniones de los delegados regionales. 

Ese comité de preparación no debía tener nunca la iniciativa revolucionaria ñque 

habrá de partir siempre de las organizaciones confederal y específica, siendo ellas las 

que han de fijar el momento oportuno y asumir la dirección del movimientoò. La 

financiación debía correr a cargo de los sindicatos de la CNT y de los grupos 

anarquistas, sin ñfijar de antemano una contribución general obligatoriaò. En cuanto a la 

ñformación de los cuadros de lucha, en las ciudades los grupos insurreccionales serán 

formados a base de barriadas, en núcleos de número ilimitado, pero igualmente entrarán 

a formar parte de los cuadros insurreccionales los grupos de afinidad que deseen 

mantener su conexión como tales, pero sometiéndose al control del comité de 

preparaciónò. 

Tanto la ponencia del CNCD, de octubre de 1934, como la de los grupos 

anarquistas de Barcelona, de enero de 1935, insistían en una nueva estructura de los 

cuadros de defensa, desechando su vieja consideración de simples grupos de choque, 

para transformarlos en cuadros de defensa de preparación revolucionaria rigurosa, 

enfrentados a los problemas de información, armamento, táctica e investigación previos 

a una larga guerra civil. De los grupos de choque, anteriores a 1934, se había pasado a 

los cuadros de información y combate, células del futuro ejército revolucionario. 

 

 

                                                
7
 Memoria sobre industria de guerra. Documento número 4. 
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3.- Diferencias entre grupos de defensa, grupos de 

afinidad y grupos de acción 
 

Hay que diferenciar entre cuadros de defensa, grupos de afinidad y grupos de 

acción.  

Los cuadros de defensa fueron, desde octubre de 1934, la milicia secreta y 

anónima del sindicato cenetista, que habían asumido anteriormente desde tareas de 

defensa sindical, o de piquetes de huelga, hasta intentonas insurreccionales. Podían 

definirse como el ejército clandestino de la revolución, sumido plena y seriamente en 

tareas de información, armamento, entrenamiento, estrategia y preparación de la 

insurrección obrera. Eran un organismo dependiente de la CNT, porque eran los 

sindicatos quienes los financiaban y quienes los nutrían con sus militantes. Esa 

estructura de los cuadros de defensa primarios, formados por seis miembros, estaba 

preparada para ampliarse con la incorporación masiva de miles de sindicalistas, y para 

dar cabida además a otros grupos secundarios, como los grupos de afinidad de la FAI, 

Juventudes Libertarias y ateneos. Pero los comités de defensa no fueron nunca una 

organización de la FAI, ni tuvieron nunca un carácter independiente y autónomo; fueron 

la organización armada de la CNT, sometida siempre a las decisiones e iniciativas del 

Comité Regional (o Nacional) de la CNT. 

La CNT no era sólo el sindicato. En casi todos los barrios barceloneses existía el 

comité de barrio, que abarcaba toda la vida social, cultural y familiar del trabajador, 

creando un espacio de lucha y solidaridad
8
 muy bien definido y conocido, que 

permitía una relación natural con vecinos, amigos y compañeros, facilitando la 

formación ideológica, la información y las plataformas reivindicativas. 

Juan García Oliver definió de este modo su concepción del ejército 

revolucionario: ñpropugnamos [en la ponencia de García Oliver sobre Comunismo 

Libertario, presentada en el Congreso de Zaragoza de mayo de 1936] la creación de un 

ejército revolucionario, que yo entendía que debía ser considerado tal a partir de 

entonces. Convertir lo que nosotros habíamos hecho en Barcelona en materia de cuadros 

de Defensa Confederal en una táctica aplicable en toda España. Era eso, ni más ni 

menosò
9
. 

La posición de García Oliver sobre el ejército revolucionario halló una seria 

oposición en el seno de la FAI, que le acusaba de abandonar los principios anarquistas y 

de militarista: ñCipriano Mera (muy buen compañero de la Construcción de Madrid), 

mientras yo estaba haciendo [en el Congreso de Zaragoza], aparte de otras glosas, la del 

ejército, gritó: ñ¡Qué nos diga el compañero García Oliver de qué color quiere los 

entorchados!ò Y se da la circunstancia paradójica que fue precisamente Cipriano Mera 

el primero que aceptó luego la militarización y los entorchados del Ejércitoò
10

. 

                                                
8
 SANZ, Carles: La CNT en pie. Anomia, Barcelona-Sabadell, 2010, p. 91. 

9GčMEZ, Freddy: ñEntrevista con Juan Garc²a Oliver, registrada el 29-6-1977 en París (Francia)ò. 

Folleto. Fundación Salvador Seguí, Madrid, 1990, p. 20. 
10 Idem. 
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Los grupos de afinidad constituían la estructura organizativa de la FAI. Eran 

fundamentalmente un grupo de amigos y/o militantes, unidos por una afinidad 

ideológica, que asumían labores, postulados y tácticas comunes al grupo, que podían 

oponerles a otros grupos de afinidad. Fue notable, por su importancia, la oposición entre 

el grupo Nosotros y el frente anti-Nosotros, constituido por varios grupos que 

secundaban al grupo Nervio. La Federación Anarquista Ibérica (FAI) no era más que 

una plataforma común, o coordinadora, de grupos de afinidad, que frecuentemente 

discrepaban del Comité Peninsular o Regional. La FAI se transformó, en julio de 1937, 

en un partido antifascista más, cuando la reestructuración orgánica sustituyó (o 

desplazó) a los grupos de afinidad como célula organizativa de la FAI, en favor de una 

nueva organización territorial, reducida en la ciudad de Barcelona a sólo 23 militantes. 

En la FAI no se votaba casi nunca; y se procuraba que las resoluciones de los plenos se 

adoptasen siempre por unanimidad, buscando el consenso de las distintas posiciones en 

un texto que pudiera ser asumido por todos, o bien quedaban pendientes de 

aprobación
11

. 

Los grupos de afinidad se caracterizaban por su transitoriedad, autofinanciación, 

descentralización, autonomía y federalismo. Las condiciones de clandestinidad, pero 

también por propia vocación, hacían que estos grupos nacieran para efectuar una acción 

concreta o una determinada tarea, pasada la cual se disolvían tras una breve existencia. 

Algunos individuos quizás volvían a encontrarse en otros grupos de afinidad para 

realizar otra tarea concreta. Esa volatilidad y clandestinidad permanente eran fruto de la 

necesaria adaptación a la constante represión policial, y también del prejuicio anarquista 

a toda estructura organizativa, lo cual hace muy difícil su estudio histórico. Aunque 

también existían, excepcionalmente, grupos de afinidad de larga duración, eran los 

menos. Solían estar formados por un mínimo de cuatro y un máximo de unos veinte 

compañeros, hasta el punto de que, cuando superaban esa cifra, se dividían en dos 

grupos distintos. Así sucedió, por ejemplo, con el grupo Faros en los años veinte. La 

autonomía extrema de los grupos de afinidad los hacía muy independientes de la FAI. 

Así, por ejemplo, el grupo Nosotros, que solía hablar en los mítines en nombre de la 

FAI, no ingresó oficialmente en esa organización hasta una fecha muy tardía, a finales 

de 1933, según algunos, o principios de 1934, según otras fuentes. Otro rasgo de los 

grupos de afinidad era su permanente carencia de financiación o medios materiales. Sus 

objetivos eran muy diversos y heterogéneos, abarcando un abanico muy amplio de 

carácter cultural, asociativo, lúdico o de apoyo mutuo, que iban desde la divulgación y 

difusión científica y literaria, teatro, corales, publicaciones, debates, conferencias, 

excursionismo, cooperativismo, etcétera, hasta el sostén de un ateneo o de una escuela 

racionalista. Otros grupos de afinidad tenían objetivos sindicales (de afirmación ácrata) 

o de acción solidaria con los presos, o de financiación de prensa y ateneos. Los grupos 

de afinidad podían nacer en los sindicatos, en las Juventudes Libertarias o en los 

ateneos, y su mayor afán era vivir, ya, la práctica de unos valores éticos y sociales, 

alternativos. 

Durante la guerra civil, los grupos de afinidad conseguían su mayor presencia y 

efectividad en las reuniones de las Federaciones locales (sobre todo en Barcelona 

ciudad), donde manifestaban con fuerza sus críticas y desacuerdos con los comités 

superiores; pero éstos dominaban plenamente los niveles regional y nacional. La 

reestructuración organizativa de la FAI, en julio de 1937, supuso la marginación 

burocrática de los grupos de afinidad que, aunque subsistieron nominalmente, ya no 

pudieron sostener sus posiciones en los plenos locales. Esto suponía su aislamiento e 

                                                
11 PEIRATS, Josep: De mi paso por la vida. Memorias. Flor del Viento, Barcelona, 2009, p. 257.  



Los Comités de Defensa de la CNT en Barcelona (1933-1938)                                      Agustín Guillamón 

20 

 

inoperancia. La FAI era ya un partido antifascista más, organizado territorialmente por 

individuos. Lo importante de esa reestructuración orgánica de la FAI era potenciar el 

aparato de propaganda, la formación de personas capaces de detentar cargos 

administrativos y de gobierno y, por supuesto, aunque no se admitiese nunca, el control 

y ninguneo de los grupos de afinidad revolucionarios, díscolos y críticos con los 

comités superiores. 

Los grupos de acción, en los años del pistolerismo (1917-1923), se 

constituyeron como grupos de autodefensa de los sindicalistas y de la organización, 

porque el único deber, ante el brutal terrorismo del Estado, la militarización del somatén 

y la financiación de los pistoleros del Sindicato Libre por la patronal catalana, era el de 

la propia supervivencia del militante cenetista, para  evitar la desaparición de la CNT a 

causa del asesinato de sus miembros y la consiguiente desafiliación masiva. 

A raíz del asesinato de Salvador Seguí y Peronas (10 de marzo 1923), una 

ejecutiva, formada por Juan Peiró, Ángel Pestaña, Camilo Piñón y Narciso Marcó
12

, 

aprobó la constitución de grupos de acción, que respondieran al terrorismo estatal y 

patronal con atentados personales
13

 contra Martínez Anido y el pretendiente carlista 

Don Jaime. No se consiguieron tales objetivos, pero se atentó contra el cardenal 

Soldevila (4 de junio de 1923) y el ex gobernador de Bilbao, Regueral, y se produjeron 

enfrentamientos con pistoleros del Libre y requetés. 

 

El Pleno Nacional de regionales, de carácter secreto, celebrado en Valencia, en 

el verano de 1923, alertó del inminente golpe de Estado de los militares, y aprobó la 

preparación para enfrentarse a los golpistas, mediante atracos que facilitaran recursos 

para la compra de armas y la fundición de granadas de mano. Pero era ya demasiado 

tarde para enfrentarse al golpe de Estado de Primo de Rivera y la CNT entró en otro 

largo período de clandestinidad organizativa y de persecución, encarcelamiento y/o 

exilio de su militancia. 

Esos grupos de acción fueron rechazados vehementemente, en los años treinta, 

por determinados sectores (los treintistas), porque desprestigiaban a la CNT y 

confundían la acción revolucionaria con la delincuencia armada; pero, sobre todo, 

porque el balance de los años del pistolerismo había terminado con la derrota obrera. El 

Estado y la patronal criminalizaron irracionalmente a estos grupos de acción, pero 

también a los sindicatos únicos, ateneos y grupos de afinidad. Cada Sindicato Único 

generaba sus grupos de acción propios, como órganos indispensables de la acción 

directa sindical, frente a los abusos laborales
14

  de capataces y patronos, incumplimiento 

de acuerdos, formación de piquetes, autodefensa, e incluso como factor para sustituir o 

abreviar unas huelgas que carecían frecuentemente de cajas de resistencia. 

Los sindicalistas más radicales, o los obreros que habían destacado en alguna 

huelga, eran sometidos al pacto del hambre de la patronal, y una vez despedidos no 

                                                
12 GARCÍA OLIVER, Juan: El eco de los pasos. Ruedo Ibérico, París, 1978, pp.  629-633. 

GčMEZ, Freddy: ñEntrevista con Juan Garc²a Oliver, registrada el 29-6-1977 en París (Francia)ò. 

Folleto. Fundación Salvador Seguí, Madrid, 1990, p. 9.  

Los cuatro miembros de esa ejecutiva firmaron, en agosto de 1931, el Manifiesto de los Treinta. 
13 Los cenetistas siempre fueron contrarios al atentado personal, porque la experiencia histórica había 

demostrado su inutilidad; pero en 1923 decidieron recurrir a éste ante la gravedad de la situación, y de 

una forma excepcional, controlada y transitoria. 
14 En ocasiones también sexuales, sobre todo en la industria textil, con mayoritaria mano de obra 

femenina. 
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volvían a ser contratados nunca, en ninguna empresa, engrosando de este modo a los 

grupos de acción dedicados a realizar atracos
15

. 

En los años treinta el Estado era mucho más débil que hoy; no existía la 

protección social, ni los subsidios por paro, enfermedad o vejez. También las medidas 

de seguridad de los bancos eran menores. Los medios y preparación de la policía eran 

muy inferiores respecto a los actuales. Amplios sectores populares vivían en la penuria 

más extrema, al margen de toda actividad económica. El sector de la venta ambulante 

era muy importante en esa economía de la miseria, no sólo porque permitía sobrevivir a 

un numeroso colectivo de vendedores, solidaridad popular mediante, sino también 

porque abarataba el coste de algunos productos de primera necesidad, en los barrios 

obreros. Y sobre todo, debe subrayarse el carácter masivo y permanente del paro 

durante toda la etapa republicana, incluido el período de la guerra. Tanto las 

reivindicaciones de los huelguistas, como las protestas o expropiaciones alimenticias de 

los parados, en nombre del ñderecho a la vidaò, necesariamente radicales e ilegales, al 

igual que las acciones de los grupos de acción, siempre eran criminalizadas por la 

policía y la prensa burguesa; pero para la ética popular la diferencia entre legalidad o 

ilegalidad carecía de sentido en un mundo mísero y ruin, sometido a una desenfrenada 

explotación, en el que se luchaba para malvivir. 

 Eran el Estado y la patronal quienes confundían, mediante la ferocidad opresiva 

contra sindicalistas, parados, necesitados y pistoleros; eran la justicia y la policía 

quienes ilegalizaban y perseguían a unos y otros. La diferencia entre un grupo que 

realizaba expropiaciones para ayudar a los presos o financiar la prensa, y un grupo de 

acción, que se alimentaba (literalmente), o lucraba, con el botín, radicaba sólo en el 

destino final que se daba a lo expropiado. Por otra parte, la vida no suele adaptarse al 

blanco o negro de una definición teórica abstracta, y la escala de matices del gris real 

puede ser infinita. Algunos grupos de acción vivían al filo de la navaja, entre la lucha de 

clases contra el Estado, la patronal y la sociedad burguesa, por un lado de la hoja, y la 

rebelión milenarista o antisocial de los marginales, bohemios y miserables, por el otro. 

No debe olvidarse nunca la prioritaria perspectiva cultural y la eficiente 

actividad pedagógica del movimiento libertario, que conformaba permanentemente una 

extensa red de ateneos, cooperativas
16

, escuelas racionalistas y centros culturales de 

todos estos grupos, que además podían ser, excepcional y transitoriamente, grupos de 

acción. Por otra parte, durante la etapa del pistolerismo, el militante cenetista poseía (o 

sabía cómo y dónde obtener fácilmente) una pistola, por acuerdo tomado por la CNT, ya 

que era indispensable para la autodefensa y un medio eficaz para disminuir el número 

de sindicalistas asesinados. Posteriormente la pistola, en los años treinta, concedía a su 

portador un halo de autoridad, compromiso y prestigio, entre unas clases populares que 

vivían y construían una ética y una sociedad alternativa a la sociedad burguesa de la 

época. 

La violencia política del movimiento obrero era fruto del terrorismo de Estado, 

arraigado en las instituciones y organizado paralelamente a la policía en el Sindicato 

Libre, organización de pistoleros a sueldo de la patronal, tolerada y protegida por los 

gobernadores civiles.  

En tales condiciones sociales y políticas no podían arraigar en Cataluña 

organizaciones reformistas o socialdemócratas. El radicalismo cenetista era una 

                                                
15 BENGOECHEA, Soledad: Reacció en temps de canvi, La patronal catalana davant la República (1931-

1936). D´ahir per vui (3), Barcelona, 2005, pp. 114-116. 
16 Existe un hermoso y riguroso estudio sobre este cooperativismo obrero en DALMAU, Marc y MIRÓ, 

Iván: Les cooperatives obreres de Sants. Autogestió proletària en un barri de Barcelona (1870-1939). La 

Ciutat Invisible, Barcelona, 2010. 
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consecuencia más del terrorismo del Estado y de la patronal. El asesinato de Seguí, en 

1923, supuso cegar totalmente una evolución puramente sindicalista y pactista de la 

CNT. En los años treinta, el republicanismo naufragó, ante la troglodita oposición de las 

derechas, y la Iglesia, a desarrollar cualquier reforma significativa, y por su incapacidad 

para resolver, o paliar, el pavoroso problema de un paro masivo, que lanzó a la 

marginación, la ilegalidad y el insurreccionalismo a gente sin más aspiración que la de 

comer algo de pan, ni más armas que su desesperación. 

Asumidas, entre finales de 1933 y enero de 1934, las competencias de Orden 

Público, traspasadas al gobierno de la Generalidad, el binomio Dencás-Badía, desplazó 

al nacionalismo más moderado de las áreas de gobernación. Dencás, desde la Consejería 

de Gobernación, y Badía, desde Comisaría, aplicaron una política represiva 

anticenetista, de cariz fascista y racista. Intervinieron sistemática y decisivamente en las 

huelgas para intentar romperlas y vencerlas, maltrataron y torturaron metódicamente a 

los detenidos anarquistas en comisaría, incrementaron la persecución contra los 

numerosos atracos de los grupos de acción y aplicaron abusivamente la vigente ley ñde 

vagos y maleantesò contra la organización y acciones de los parados. Al mismo tiempo, 

revitalizaron el Somatén y fomentaron la organización y armamento de los ñescamotsò, 

la milicia catalanista, como organizaciones paramilitares anticenetistas. Los hechos del 

6 de octubre, y la consiguiente disolución del gobierno de la Generalidad por el 

gobierno central, rompieron una dinámica que conducía, probablemente, a un 

enfrentamiento similar al de los años del pistolerismo. 

En mayo de 1935, un Pleno de grupos anarquistas condenó los grupos de acción, 

fundamentados en atracos, ya fueran para financiar la organización, o para que sus 

autores, parados o no, pudieran sobrevivir. Durruti defendió que había pasado el tiempo 

de la expropiación individual, porque se aproximaba el de la expropiación colectiva: la 

revolución
17

. 

El periodismo burgués ñde investigaciónò
18

 se había cebado en la denuncia 

burguesa, nacionalista y racista de esos grupos de acción de ñmurcianosò y de 

ñdelincuentesò, que generalizaba interesada y despectivamente al conjunto del 

movimiento anarcosindicalista, sin señalar su carácter marginal y excepcional, con el 

objetivo de desprestigiar a la CNT. El peligro de interferencia de esa ola de atracos 

ñparticularesò en la preparación revolucionaria popular era muy real y preocupante. 

La diferenciación y codificación teórica, realizada más arriba entre cuadros de 

defensa, grupos de afinidad y grupos de acción es adecuada como foto fija. Pero la 

realidad es siempre más compleja y variable, como un film; por lo que hemos de 

considerar que los esquemas de una foto fija no contemplan cómo se podía pasar de una 

a otra etiqueta, o clasificación, adaptándose a la evolución de las organizaciones y al 

cambio histórico, según se viviera una etapa de clandestinidad, se aprovechasen los 

períodos de reconocimiento legal de la CNT, o se abrieran nuevas perspectivas, gracias 

a las ñconquistas revolucionariasò de Julio de 1936.  

Esto es lo que sucedió, por ejemplo, con el comité revolucionario de San Martín, 

entre 1936 y 1937. Ya era, de por sí, un comité de barrio un tanto especial, en cuanto 

aparecía más radicalizado que el resto y sirvió de centro de detención e interrogatorio 

especial de los comités de defensa, en la Rambla Volart 7, sede del Comité. Tras el 

grave suceso provocado por Antonio Conesa en un hospital de comarcas, por el que fue 

detenido y juzgado, el núcleo que animaba el comité de defensa del Comité 

revolucionario de San Martín, decidió constituirse en el grupo de afinidad ñEl Nuevo 

                                                
17 PAZ, Abel: Durruti, el proletariado en armas. Bruguera, Barcelona, 1978, pp. 310-315. 
18 Destacaban los nombres de Carlos Sentís (fallecido en 2011 con 99 años), Josep Maria Planes y 

ñTisnerò. 



Los Comités de Defensa de la CNT en Barcelona (1933-1938)                                      Agustín Guillamón 

23 

 

Porvenirò, adherido a la FAI. Sería el ejemplo histórico excepcional de un grupo de 

acción que se convirtió, antes de julio de 1936, en el alma de un comité de defensa y 

tras el 19 de Julio en el motor de un comité revolucionario de barriada, para luego 

proseguir sus actividades como un grupo de afinidad
19

. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Pases emitidos por comités 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
19

 Sumario de la Causa criminal contra Antonio Conesa Martínez, José Conesa Martínez y Antonio 

Ordaz Lázaro. 
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4.- Críticas de la FAI de Barcelona a los conceptos de 

ñej®rcitoò y de ñpoderò del grupo Nosotros (1936) 

 
Durante el primer semestre de 1936 el grupo Nosotros se enfrentó al resto de 

grupos de la FAI, en Cataluña, en agrios debates sobre dos concepciones fundamentales, 

en un momento en el que se conocían con certeza los preparativos militares para un 

cruento golpe de Estado. Esos dos conceptos eran la ñtoma del poderò y el ñejército 

revolucionarioò.  El pragmatismo del grupo Nosotros, más preocupado por las técnicas 

insurreccionales que por los tabúes, chocaba frontalmente con los prejuicios ideológicos 

faistas, esto es, con el rechazo a lo que denominaban ñdictadura anarquistaò y un 

profundo antimilitarismo, que lo dejaba todo a la espontaneidad creativa de los 

trabajadores. 

Este duro ataque a las ñprácticas anarco-bolcheviquesò del grupo Nosotros se 

expresó ampliamente en la revista Más Lejos, dirigida por Eusebio C. Carbó, y en la 

que figuraban como redactores Jaime Balius y Mariano Viñuales. Más lejos publicó las 

respuestas a una encuesta que había planteado en su primer número, de abril de 1936, 

que consistía en dos preguntas sobre la aceptación o rechazo del abstencionismo 

electoral, y una tercera sobre la toma del poder, que decía así: ñ¿Pueden los anarquistas, 

en virtud de tales o cuales circunstancias, y VENCIENDO TODOS LOS 

ESCRÚPULOS, disponerse a la toma del Poder, en cualquiera de sus formas, como 

medio de acelerar el ritmo de su marcha hacia la realización de la Anarquía?ò 

Respondieron a la encuesta Camilo Berneri, Pierrot, Paul Reclus, Isaac Puente, 

Amparo Poch, ñNobruzánò, Sebastián Faure, Federica Montseny, Evaristo Viñuales, 

Volin, Pierre Besnard, Fontaura, José Peirats, Armando Borghi, Ricardo Mestres, Juan 

Gallego, Melchor Rodríguez, Fernando Planche, José Pros, A. Shapiro, M. Nettlau y 

Emma Goldman. El número 9, y último de la revista, salió el 2 de julio de 1936. Casi 

todas las respuestas renunciaban tajantemente a la toma del poder, noción que 

consideraban marxista y autoritaria, pero en todo caso ajena al anarquismo. Algunas 

respuestas criticaban, más o menos veladamente, a los anarco-bolcheviques del grupo 

Nosotros, al que consideraban fuera del movimiento anarquista. Pero ninguna respuesta 

ofrecía una alternativa práctica a esa negativa a tomar el poder. Teoría y práctica 

anarquistas parecían divorciadas, en vísperas del golpe de Estado militar. 
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Pleno de la FAI de junio de 1936 

En el Pleno de Grupos Anarquistas de Barcelona, reunido en junio de 1936
20

, se 

discutió, como quinto punto del orden del día, la ñInterpretación Anarquista de la 

Revoluciónò, con la participación de los grupos Nosotros (García Oliver, Durruti y 

Francisco Ascaso), Nervio, Montaña, Indomables, Germen, Germinal, Seis Dedos, A, 

Justicia, Voluntad, Solidarios, además de los delegados de la Federación Local y del 

Comité Peninsular. 

 Comité Peninsular y Federación Local intervinieron para proponer un cambio 

en el orden del día y que no se discutiera el quinto punto del orden del día, que 

enfrentaba a los distintos grupos asistentes con el Grupo Nosotros. 

 El debate, según el Grupo Nervio
21

, debía centrarse no tanto en ñcuestiones de 

fondoò, en las que ñestamos todos de acuerdoò, como ñen la terminología de las frases 

vertidas por García Oliver, en varias ocasionesò. 

 El Grupo Nosotros entendía ñque deben ser los Grupos que dicen tener quejas 

sobre determinadas palabras, actitudes o conceptosò quienes plantearan las cuestiones o 

problemas existentes, ñy entonces el Grupo ñNosotrosò aclarará todo lo que debe 

aclararseò. 

 El Grupo A
22

 advirtió ñque los anarquistas [ya] estamos de acuerdo en muchos 

puntos fundamentales desde hace añosò y uno de ellos, y de los más esenciales, era ñla 

destrucción de todo lo que signifique poder, y que si algún grupo o compañero entiende 

que esta palabra o concepto tiene utilidad aprovechable, no puede honradamente ser 

anarquistaò. El Grupo A estaba acusando a García Oliver de usar el concepto de poder 

en un sentido positivo, y que eso le situaba al margen del anarquismo. 

 El Grupo Germen diferenció entre las distintas apreciaciones internas sobre el 

tema del poder y de otras cuestiones, que podían darse en el seno de la organización 

específica y el uso confusionista de determinados conceptos en la esfera pública. 

Mientras lo primero era tolerable, lo segundo no lo era. 

 El Grupo Seis Dedos
23
, representado por Eé

24
, hizo un larguísimo discurso, 

extendiéndose en consideraciones sobre ñmovimientos insurreccionales y 

revolucionarios acaecidos en varios países, y la génesis y desarrollo de los mismosò. 

Citó la insurrección de Baviera, en la ñque fueron varios compañeros anarquistas los 

que intentaron influenciar de una forma decisiva, y desde el poderò. Subrayó algunos 

pasajes de Bakunin en los que contemplaba ñla formación de un Gobierno y la defensa 

de la revolución por medio de decretos, si esto fuera preciso, pero siempre bajo el 

control del puebloò. Señaló el asesinato de anarquistas por parte del socialdemócrata 

Noske. Pareció que defendía a García Oliver cuando terminó diciendo que ñLa labor de 

la minoría [de personas] audaces y determinativas no es la de dirigir este movimiento, 

sino la de imprimir un sello propiamente anarquistaò. 

 García Oliver, por el Grupo Nosotros, afirmó que ñsiempre estuvo dentro de la 

disciplina anarquistaò, porque ya ñen otro Pleno de la Federación Local de Grupos 

                                                
20 ñActa del Pleno Local de Grupos anarquistas de Barcelona, celebrado el día [ilegible] de junio de 

1936ò. 
21 Santillán, Pedro Herrera, Jacobo Maguiz, Germinal de Sousa, Adolfo Verde, Ildefonso González, José 

Mari, Juan Rúa, Vicente Tarín, Horacio Baraco, Simón Radowitzky. 
22 Jacinto Toryho, Jacobo Price, Abelardo Iglesias Saavedra, Federico Sabaté, Miguel Tardaguila, Palmiro 

Aranda, Francisco López, Juan Osó, José Jiménez Sánchez. 
23 Manuel Escorza del Val, Liberato Minué, Abelino Estrada, José Irizalde, Manuel Gallego. 
24 E de Escorza. 
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anarquistas explicó y aclaró sus puntos de vista y que no se tomó acuerdos 

[reprobatorios] sobre su interpretación de aquellos conceptosò. 

 Sin embargo, reconoció que desde Tierra y Libertad se le había pedido que se 

retirase de labores de propaganda en ese diario, hecho que consideraba grave por ñla 

soberbia de tanta suficiencia y tal vez también, resabios de autoridadò. 

 García Oliver declaró, con cierta solemnidad, ñque se me ha llamado la atención 

[algunas] veces, e incluso se me miden las palabras y los pasos que doy, y parece que lo 

que se pretende es de que me retireò, pero que él no aceptaría tal petición de nadie, 

excepto de la Organización en pleno, y en ese caso acataría ñestos acuerdos sin 

pretender escindirò, ni debilitar a ñla Organización específicaò. 

 Luego, García Oliver se extendió ampliamente sobre el concepto de Comunismo 

Libertario, para decir que él participó en la redacción de la ponencia de mayor 

contenido anarquista de todas las presentadas al Congreso de la CNT de mayo pasado, 

que sirvieron para redactar el dictamen final sobre la concepción del Comunismo 

Libertario. 

 Expuso ñsu concepto de la toma del poderò. El primer paso sería el de ñsaber 

hasta dónde se puede llegarò, y decidir ñsi pretendemos llegar al infinitoò. Esto es, 

decidir si ñpretendemos solamente hacer el papel de incendiariosò, o bien, si ñen el 

estallido de la revolución, que produce un movimiento de expansión tan grande, que 

puede llegar hasta el infinitoò, vamos a jugar el papel, gracias a una ñpreparación 

eficazò, de ser los que ñencaucemos este movimientoò, en competencia con ñotros 

sectores que también intentan aprovecharse de este movimiento de expansiónò. 

 Afirmó que ñLa revolución no viene a llenar una necesidad estética, sino a 

solucionar una serie de problemas de orden social planteadosò. 

 Detalló que ñiniciado el movimiento por la fuerza de las armas, no pueden ser 

[é] los hombres en armas los que concedan las nuevas libertades y los nuevos 

derechos, sino que debe ser un congreso nacionalò, y entre tanto no se reúna tal 

congreso, ñel poder de las armas, debe de estar en manos de los anarquistas, para evitar 

que esté en otras manosò. 

 García Oliver avanzó que si el citado congreso no colmaba las aspiraciones del 

Comunismo Libertario, ñnuestro deber sería el dar al traste con este congreso, que no 

sería revolucionario, y por lo tanto, nosotros, como anarquistas, debíamos de impulsar 

nuestra revolución, por entender que como anarquistas, no podemos ser estáticos y sí 

partidarios de la Revolución Permanenteò.  

Otro compañero del Grupo Nosotros (¿Durruti o Ascaso?) reprochó al Pleno 

ñsi es que pensamos seriamente en hacer la Revoluciónò. Se produjo una viva discusión 

y, tras un intervalo, se intentó reconducir el debate a los términos en que se había 

planteado en el orden del día. 

 Otro compañero del Grupo Nosotros (¿Ascaso o Durruti?) insistió ñen el 

aspecto interpretativo de la Revoluciónò, y dijo ñque se ha de ser hombres. La época es 

de realizaciones y de audacia y que por lo tanto no podemos de ninguna forma pensar 

tal como se pensaba en épocas pasadasò. Precisó al Pleno que ñno podemos de ninguna 

manera pensar que nuestro esfuerzo debe de servir a una fuerza ajenaò. Tras diversas 

consideraciones sobre hechos pasados, concluyó ñque nuestra revolución debe ser 

anarquista, y por lo tanto, una revolución nuestraò. Afirmó que ñhasta aquí no hemos 

hecho en absoluto la más pequeña dejación de principios, y que por el contrario lo que 

pretendemos, es aprovechar nuestras fuerzas para el triunfo de la Revoluciónò. 

 El Grupo A  dijo que no habían tenido ñnunca intención de señalar a ningún 

compañeroò. Razonó que ñLa revolución anarquista no puede ser otra cosa que la 

plasmación de condiciones libres de convivenciaò, rechazando cualquier tipo de 
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dictadura: ñen ningún momento podemos ir a la creación de ningún poder coercitivoò, 

aceptando sólo la defensa ñfrente a la contingencia de que otras fuerzas intentasen 

aplastarnosò. Citó a Malatesta para reafirmarse en su posición antiautoritaria y anti-

Nosotros: ñno podemos llegar nunca [é] a conseguir la libertad por medio de la 

imposición, y por lo mismo, se declara contrario a la afirmación del componente del 

Grupo Nosotrosò. 

 El Grupo Justicia quiso comentar unas frases del Grupo Nosotros ñreferente a 

si se miden sus palabras o se discuten en las mesas de caféò, para responder que su 

grupo ñno se reunió nunca en las mesas de caféò. Señaló que ñla ocupación de edificios 

públicos representativos del poder, no es [otra cosa] que la destrucción del mismoò. Se 

mostró ñcontrario a la formación del Ejército [del proletariado]ò y afirmó que ñunas 

guerrillas o Grupos de defensa sería la [mejor] defensa de la Revoluciónò. Sentenció 

que la libertad no podía imponerse por la fuerza, sino por la persuasión. 

 El Grupo A  intervino para decir, socarronamente, que ñlos compañeros de 

Nosotros se merecen que se les conteste con más claridadò, sobre todo en referencia a 

sus concepciones sobre ñla toma del poderò. Discurrió que los compañeros que 

manifestaban escrúpulos ñhacia los principios ácratasò, dejaban de ser compañeros; que 

quienes se manifestaban partidarios de la toma del poder, dejaban de ser anarquistas. 

 El Grupo Voluntad  mostró su conformidad con el Grupo A, pero que había que 

reconocer ñla necesidad de la imposición, pues sin ella no se logrará la revoluciónò.  

El Grupos Seis Dedos, tras confesar su bisoñez, divagó sobre las posiciones y 

conceptos de unos y otros, sin acabar de decidirse por ninguna. La presidencia, tras la 

última intervención, rogó que se expusieran conceptos y que ñno se haga como en los 

cafésò. 

 El Grupo de Los Indomables reconoció ñla capacidad de los compañeros que 

exponen las ideas que hoy son objeto de discusiónò. Estimó que ñlos anarquistas no 

deben dejarse arrebatar la revoluciónò. Reconoció a Durruti que cuando ha estallado la 

revolución y no hay otra alternativa que ñmatar o morirò, era lógico imponerse ñno por 

dejar la anarquía, sino por afirmarlaò. Rechazó totalmente la posición de García Oliver 

sobre el poder, porque ñera la negación del anarquismoò. Negó, del mismo modo, que 

pudieran establecerse coincidencias y complicidades entre el poder, el ejército y el 

pueblo. 

 Francisco Ascaso expresó ñsu extrañeza por lo que ha oído decir esta nocheò y 

se preguntaba ñsi ésta es la FAI de otros tiemposò. Rebatió las críticas que se habían 

realizado al Grupo Nosotros, referentes a los conceptos de ñpoderò y de ñejércitoò, 

subrayando el ñsentido de responsabilidad de la militanciaò y la necesidad de 

organización. El redactor de las actas fue muy descuidado e impreciso, y su lectura no 

nos permite alcanzar a comprender claramente la posición defendida por Ascaso, que 

habló de Comunismo Libertario, de golpe de estado, de la negación de todo 

personalismo. Rechazó que la prensa le presionara para que se retirase. Afirmó que un 

golpe de Estado sería ñnegarle al pueblo de hacer la revoluciónò. Habló de las guerrillas, 

de Rusia, de Durruti. Concluyó que la FAI no aspiraba plenamente a la revolución ñy 

precisamente por ello hemos de ponernos de acuerdoò. 

 El presidente opinó que ñdeben terminarse hoy los García Oliverò y que ñno 

podemos hacer acto de contradicción [aunque quizás dijo, o quiso decir, de contrición]ò.  

El Grupo de Los Solidarios quiso que ñse acabe con los cafésò. El Grupo 

Germen pidió que se aplazara la votación, o se concretara ñcon objeto de unificarò. El 

Grupo Germinal optó por concretar el dictamen del Pleno, pero no para que la FAI 

rectificara, sino para ñque rechace todo concepto sobre el ejército y el poderò expresado 

por García Oliver. 



Los Comités de Defensa de la CNT en Barcelona (1933-1938)                                      Agustín Guillamón 

28 

 

 Según García Oliver la organización de los cuadros de defensa, coordinados en 

comités de defensa de barrio, en la ciudad de Barcelona, eran el modelo a seguir, 

extendiéndolos a toda España, y coordinando esa estructura a nivel regional y nacional, 

para constituir un ejército revolucionario del proletariado. Ese ejército debía 

complementarse con la creación de unidades guerrilleras de cien hombres. Muchos 

militantes se oponían a las concepciones de García Oliver, confiando más en la 

espontaneidad de los trabajadores que en la disciplinada organización revolucionaria. 

Las convicciones antimilitaristas, e incluso el pacifismo
25

 de muchos grupos de 

afinidad, produjeron un rechazo casi unánime de las tesis del grupo Nosotros, y muy 

especialmente de García Oliver. 

 El rechazo a su proposición del 21 de julio de 1936  de tomar el poder,  e ñ ir a 

por el todoò, tras aplastar la sublevación militar, entendida por la inmensa mayoría de 

asistentes al Pleno, como implantación de una ñdictadura anarquistaò, tuvo un 

precedente en ese plenario celebrado en junio. ¡A pocos días del 19 de Julio! 

 

 

 

 

 

 

 
 

Pase del Comité de Defensa de Pueblo Nuevo 

 

 

 

 

 

                                                
25 MARIN, Dolors: Anarquistas. Un siglo de movimiento libertario en España. Ariel, Barcelona, 2010, 

pp. 258-266. 
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5.- La insurrección obrera del 19 y 20 de julio: los 

comités de defensa derrotan al ejército 
 

 

El diecisiete de julio por la tarde el ejército se había sublevado en Melilla. El 

presidente del Gobierno, Casares Quiroga, a la pregunta de unos periodistas sobre qué 

pensaba hacer ante el levantamiento respondió con un chiste: ñ¿Se han levantado? 

Bueno. Yo me voy a dormirò. El 18 de julio de 1936 la rebelión militar se había 

extendido a todo Marruecos, Canarias y Sevilla. 

La guarnición militar de Barcelona contaba con unos seis mil hombres, frente a 

los casi dos mil de la guardia de asalto y los doscientos ñmossos d´esquadraò. La 

guardia civil, que nadie sabía con certeza por el lado que se decantaría, contaba con 

unos tres mil. La CNT-FAI disponía de unos veinte mil militantes, organizados en 

comités de defensa de barriada, dispuestos a empuñar las armas. Se comprometía, en 

la comisión de enlace de la CNT con la Generalidad y los militares leales, a parar a los 

golpistas con sólo mil militantes armados. Pero las negociaciones de la CNT con 

Escofet, comisario de orden público, y con España, consejero de Gobernación, fueron 

infructuosas. La noche del 17 de julio el cenetista Juan Yagüe, secretario del sindicato 

del transporte marítimo, organizó el asalto a los pañoles de los buques atracados en el 

puerto, consiguiendo unos 150 fusiles; a los que el 18 se sumó lo conseguido de 

armerías, serenos y vigilantes de la ciudad. Este pequeño arsenal, guardado en el 

sindicato del transporte, en las Ramblas, provocó un enfrentamiento con la comisaría de 

orden público, que lo reclamaba. Se corría el peligro de un enfrentamiento armado con 

la guardia de asalto, y los propios militantes cenetistas llegaron a amenazar a los, en su 

opinión, demasiado conciliadores Durruti y García Oliver. El incidente se zanjó con la 

entrega a Guarner, mano derecha de Escofet, de algunos viejos fusiles inservibles, que 

evitaron una ruptura entre republicanos y anarquistas en vísperas del golpe militar. 

Desde las tres de la madrugada del 19 de julio una creciente multitud reclamaba 

armas en la Consejería de Gobernación, en Plaza Palacio. No había armas para el 

pueblo, porque el gobierno de la Generalidad temía más una revolución obrera 

que el alzamiento militar contra la República. Juan García Oliver, desde el balcón de 

Gobernación, requirió a los militantes cenetistas a que se pusieran en contacto con los 

comités de defensa de sus respectivas barriadas, o marcharan a los cuarteles de San 

Andrés en espera de la oportunidad de apoderarse del armamento allí depositado. Algo 

más tarde, ante el anuncio del inicio de la sublevación en Barcelona, allí mismo se 

empezó a confraternizar con los guardias de asalto cuando éstos, dotados con arma larga 

y corta, entregaron su pistola al voluntario civil que la reclamaba. Al mismo tiempo el 

teniente de aviación Servando Meana
26

, simpatizante de la CNT, que hacía de enlace de 

información entre la Aviación del Prat y José María España, entregó las armas 

                                                
26 Datos extraídos de la ñDeclaración manuscrita de Servando Meana Miranda, capitán del arma de 

Aviaciónò. 
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depositadas en el Palacio de Gobernación a los anarcosindicalistas
27

 por su cuenta y 

riesgo, sin conocimiento de sus superiores. Los cenetistas del sindicato de química 

iniciaron la fabricación de bombas de mano. 

A las cuatro y cuarto de la madrugada del 19 de Julio de 1936 las tropas del 

cuartel del Bruc, en Pedralbes, habían salido a la calle, dirigiéndose por la Avenida 14 

de abril (hoy, Diagonal) hacia el centro de la ciudad. Los obreros, apostados en las 

inmediaciones de los cuarteles, tenían órdenes de dar el aviso y de no hostigar  a los 

soldados hasta que no estuviesen ya muy alejados de los mismos. La táctica del Comité 

de Defensa Confederal había acordado que sería más fácil batir a la tropa en la calle que 

si permanecía atrincherada en los cuarteles. 

El campo de fútbol del Júpiter  de la calle Lope de Vega fue utilizado como 

punto de encuentro desde el que iniciar la insurrección obrera contra el alzamiento 

militar, por la cercanía del domicilio de la mayoría de anarquistas del grupo ñNosotrosò 

y la enorme militancia cenetista existente en el barrio. El Comité de Defensa de 

Pueblo Nuevo había requisado dos camiones de una cercana fábrica textil, que fueron 

aparcados junto al campo del Júpiter, que los anarquistas probablemente utilizaban 

también como arsenal clandestino. Gregorio Jover vivía en el número 276 de la calle de 

Pujades. Ese piso, durante toda la noche del 18 al 19 de julio, se había convertido en el 

lugar de encuentro de los miembros del grupo Nosotros, en espera del aviso de la salida 

a la calle de los facciosos. Acompañaban a Jover, Juan García Oliver, que vivía muy 

cerca, en el número 72 de la calle Espronceda, casi esquina a Llull; Buenaventura 

Durruti, que vivía a un kilómetro escaso, en la barriada del Clot; Antonio Ortiz, nacido 

en el barrio de La Plata de Pueblo Nuevo, en el chaflán de las calles Independencia/Wad 

Ras (ahora Badajoz/Doctor Trueta); Francisco Ascaso, que vivía también muy cerca en 

la calle San Juan de Malta; Ricardo Sanz, también vecino de Pueblo Nuevo; Aurelio 

Fernández y José Pérez Ibáñez ñel Valenciaò. Desde el piso de Jover alcanzaba a verse 

la valla de madera del campo del Júpiter, junto a la que estaban aparcados los dos 

camiones. A las cinco de la mañana llegó un enlace comunicando que las tropas habían 

empezado a salir de los cuarteles. Las calles Lope de Vega, Espronceda, LLull y 

Pujades, que rodeaban el campo del Júpiter, estaban repletas de militantes cenetistas 

armados. Una veintena de los más curtidos, probados en mil luchas callejeras, subieron 

a los camiones. Antonio Ortiz y Ricardo Sanz montaron una ametralladora en la parte 

trasera de la plataforma del camión que abría la marcha. Las sirenas de las fábricas 

textiles de Pueblo Nuevo comenzaron a ulular, llamando a la huelga general y la 

insurrección revolucionaria, extendiéndose a otros barrios y a los barcos surtos en el 

puerto. Era la señal acordada para el inicio de la lucha. Y esta vez la alarma de las 

sirenas cobraba su significado literal de tomar las armas para defenderse del enemigo: 

ñal armaò. Los dos camiones, bandera rojinegra desplegada, seguidos de un cortejo de 

hombres armados, cantando ñHijos del Puebloò y ñA las barricadasò, animados por los 

vecinos asomados a los balcones, enfilaron la calle Pujades hasta la Rambla de Pueblo 

Nuevo, para subir hasta Pedro IV, de allí al sindicato de la construcción en la calle 

Mercaders, y luego a los sindicatos metalúrgico y del transporte en Las Ramblas. 

Jamás las estrofas de esas canciones habían tenido tanto sentido: ñaunque nos espere el 

dolor y la muerte contra el enemigo nos llama el deber, el bien más preciado es la 

libertad, hay que defenderla con fe y valorò; ñen la batalla la hiena fascista con nuestros 

cuerpos sucumbirá, y el pueblo entero con los anarquistas hará que triunfe la libertadò.  

El grupo Nosotros, constituido en Comité de Defensa Revolucionario, dirigió 

en Barcelona la insurrección obrera contra el alzamiento militar desde uno de esos 

                                                
27 Abad de Santillán llevó un centenar de pistolas al Sindicato de la Construcción. Véase: ABAD DE 

SANTILLÁN, Diego: Por qué perdimos la guerra. Plaza Janés, Esplugues del Llobregat, 1977, p. 76. 

http://grupgerminal.org/?q=node/528
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camiones aparcados en la Plaza del Teatro. El dominio de las Ramblas impedía el 

enlace de los sublevados entre plaza de Cataluña y Atarazanas-Capitanía, al tiempo que 

permitía acudir rápidamente, a través de calles secundarias y estrechas del barrio Chino 

y de la Ribera, en auxilio de los combatientes en la Brecha de San Pablo o en la avenida 

Icaria. Era necesario impedir que las tropas que habían salido de sus cuarteles en la 

periferia pudieran llegar al centro de la ciudad y enlazar con Capitanía-Atarazanas, o 

tomaran los centros neurálgicos de teléfonos, telégrafos, correo o emisoras de radio. 

La estrecha relación personal existente entre los componentes del grupo 

Nosotros y varios oficiales republicanos, especialmente de Atarazanas y de la Aviación 

de El Prat, fue decisiva por su efectividad el 19 de julio
28

, con la entrega del importante 

arsenal existente en el cuartel de Atarazanas y las armas almacenadas en Gobernación, 

amén de los continuos bombardeos de la aviación sobre los cuarteles dominados por los 

facciosos. La colaboración de la CNT con la Aviación ya se había materializado días 

antes del alzamiento faccioso, mediante valiosos vuelos de estudio y reconocimiento 

sobre Barcelona, realizados por varios miembros del grupo Nosotros en aviones 

pilotados por los oficiales Ponce de León y Meana, con el conocimiento de Díaz 

Sandino, jefe de Aviación del Prat
29

. 

La preciosa colaboración de los sargentos de artillería  Valeriano Gordo y 

Martín Terrer del cuartel de Atarazanas
30

, que abrieron la puerta que daba a la calle de 

Santa Madrona, permitió la entrada de los grupos anarquistas armados y la detención de 

casi toda la oficialidad que salió detenida por esa misma puerta de Santa Madrona. Pero 

las ráfagas de ametralladora disparadas desde el cercano edificio de las Dependencias 

Militares permitieron que el teniente Colubí pudiera escaparse, y tomar el mando de la 

resistencia. Las puertas atrancadas de los amplios patios, que  comunicaban  las antiguas 

Atarazanas medievales con el edificio de la Maestranza (hoy desaparecido), que daba 

directamente a las Ramblas, donde estaban las oficinas de la Brigada de Artillería y los 

pabellones de algunos oficiales, facilitaron que los soldados allí fortificados pudieran 

resistir el ataque. Los facciosos recuperaron el control del cuartel, pero los cenetistas se 

habían apoderado de cuatro ametralladoras, unos doscientos fusiles y varias cajas de 

munición. El fuego cruzado entre los edificios de Dependencias y la parte del cuartel de 

Atarazanas que daba a la Rambla de Santa Mónica, al que se añadieron las 

ametralladoras instaladas en la base del monumento a Colón, les hizo inexpugnables. 

Dado que los militantes de los sindicatos metalúrgico y de transporte habían salido 

hacia la Barceloneta, las fuerzas anarcosindicalistas que quedaban en la Plaza del Teatro 

decidieron aplazar el asalto  para trasladarse a la Brecha de San Pablo, con el 

armamento tomado en Atarazanas, dejando cercado el sector  bajo de las Ramblas, con 

los edificios de Dependencias y la Maestranza de Atarazanas sitiados por un grupo al 

mando de Durruti, con una pieza de artillería manejada por el sargento Gordo. 

Hacia las cuatro y cuarto de la madrugada empezaron a salir tres escuadrones, a 

pie, del regimiento de Caballería de Montesa, en el cuartel de la calle Tarragona. El 

primer escuadrón, tras un inicial tiroteo de unos veinte minutos con los guardias de 

asalto, ocupó la plaza de España, con una sección de ametralladoras, confraternizando 

a continuación con esos guardias de asalto del cuartel sito en el chaflán Gran Vía-

Paralelo, frente al Hotel Olímpico (hoy Catalonia Plaza Hotel). Los guardias de asalto y 

                                                
28 GARCÍA OLIVER, Juan: ñCe que fut le 19 de juilletò. Le Libertaire (18-8-1938). 
29 SANZ, Ricardo: ñFrancisco Ascaso Morioò. Texto mecanografiado.  
30 El sargento Manzana, pese a que es citado erróneamente en muchos libros como protagonista de la 

jornada revolucionaria del 19 de julio,  no pudo intervenir  en la lucha porque estaba preso en el calabozo 

del cuartel, y no fue liberado hasta la tarde del día 20. Véase: MÁRQUEZ y GALLARDO: Ortiz. General 

sin dios ni amo. Hacer, Barcelona, 1999, p.  101. 
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el escuadrón de caballería acordaron un curioso pacto de no agresión, y en el transcurso 

de la mañana salieron del cuartel de los de asalto refuerzos hacia el Cinco de Oros y la 

Barceloneta, que no fueron molestados, al tiempo que éstos permitían el dominio de la 

plaza de España por los sublevados, y posteriormente el paso de una compañía de 

zapadores desde el cuartel de ingenieros de Lepanto, que por el  Paralelo llegó hasta 

Atarazanas y las Dependencias Militares. 

 En la calle de Cruz Cubierta, a la altura de la alcaldía de Hostafrancs, el 

comité de defensa había levantado una barricada que cerraba la calle. Las tropas 

sublevadas disponían de dos piezas de artillería, emplazadas junto a la fuente del centro 

de la plaza de España, que habían llegado en camionetas desde el cuartel de los Docks. 

Los militares dispararon un obús contra la barricada de Hostafrancs, con una trayectoria 

demasiado elevada, que impactó en un pequeño parapeto levantado en la bocacalle de 

Riego, produciendo ocho muertos y once heridos. Era un escenario dantesco, con 

brazos, piernas y trozos de carne humana colgando de árboles, farolas y cables del 

tranvía. La cabeza de una mujer decapitada fue lanzada a setenta metros del lugar. Los 

facciosos controlaron  la plaza de España hasta las tres de la tarde. 

El segundo escuadrón, con una sección de ametralladoras, al que se sumó un 

grupo de derechistas, fueron hostilizados en la calle Valencia, pero consiguieron su 

objetivo, que era el de dominar la plaza de la Universidad y ocupar el edificio 

universitario, en cuyas torres emplazaron ametralladoras. Pedían la documentación de 

los transeúntes, deteniendo a los afiliados a la CNT o partidos de izquierda, Ángel 

Pestaña entre otros. En la Ronda Universidad tuvieron un tiroteo con un grupo armado 

del POUM. Durante el transcurso de la mañana los sublevados fueron obligados a 

replegarse al edificio universitario, acosados por un grupo de guardias de asalto a los 

que habían tiroteado, y gente del POUM que habían ocupado el Seminario, desde el 

que disparaban sobre los jardines universitarios. Completamente rodeados, y tras una 

deserción masiva, los facciosos se rindieron a las dos y media de la tarde a un 

destacamento de la guardia civil, saliendo a la calle parapetados tras los prisioneros 

civiles que habían retenido. 

Del cuartel de ingenieros Lepanto, sito en la Gran Vía, en las afueras de 

Barcelona, en Hospitalet de Llobregat (en la actual plaza Cerdá, en el solar donde se 

levanta la ñciudad judicialò), había salido a las cuatro  y media una compañía de 

zapadores que marchó hasta la plaza de España, donde confraternizó con el escuadrón 

de caballería, que dominaba el lugar con ametralladoras y media batería, y con los 

guardias de asalto allí instalados, que incluso habían fijado en la puerta de su cuartel el 

bando de declaración del estado de guerra. Dada la calma del lugar, se les ordenó  

marchar a Dependencias Militares (el actual Gobierno Militar, frente al monumento a 

Colón). Descendieron por el Paralelo, y la calle de  Vilá y  Vilá , hasta el muelle de 

Barcelona, donde se enfrentaron a una compañía de guardias de asalto procedentes de 

la Barceloneta, que fue derrotada
31

 al quedar entre dos fuegos, entre Atarazanas y ellos. 

Tras dejar un pequeño grupo en Atarazanas la mayoría se instaló en Dependencias 

Militares para defender el edificio. Los facciosos habían obtenido su primera victoria y 

Escofet había perdido el control del Paralelo. Los facciosos habían consolidado su 

dominio de los astilleros medievales, la Aduana y la fábrica de electricidad de las tres 

chimeneas, y controlaban pues el paseo de Colón y la parte baja del Paralelo. Para 

                                                
31 A las seis de la mañana una compañía de guardias de asalto de la Barceloneta había recibido órdenes de 

desplazarse al Paralelo, pero tras enfrentarse inesperadamente, frente a Atarazanas, con una compañía de 

zapadores, tuvo numerosas bajas, entre ellas el capitán Francisco Arrando, oficial al mando (hermano del 

Alberto Arrando, jefe de las fuerzas de Seguridad y Asalto). La compañía permaneció treinta horas sitiada 

e inactiva en los tinglados del muelle de Barcelona, hasta que se rindió el cuartel de Atarazanas. 
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romper este control y aislar a los facciosos de Plaza de España de los de Atarazanas, los 

obreros del Sindicato de la Madera y el Comité de Defensa de Pueblo Seco 

levantaron rápidamente una gran barricada en la Brecha de San Pablo, entre El Molino  

y el bar Chicago.  

El tercer escuadrón, que había salido del cuartel de caballería de la calle 

Tarragona, tenía por misión consolidar el dominio del Paralelo por los facciosos, con el 

objetivo de enlazar su cuartel con Capitanía. Pero ahora, al llegar a la altura de la 

Brecha de San  Pablo, no pudieron superar una monumental barricada de adoquines y 

sacos terreros, que dibujaba un doble rectángulo en mitad de la avenida, porque un 

intenso tiroteo les cerraba el paso. Los militares sólo consiguieron ocupar el sindicato 

de la Madera de la CNT en la calle del Rosal y la barricada, abandonada por los 

militantes cenetistas, cuando siguiendo el Plan Mola
32

, avanzaron escudándose tras 

mujeres y niños del barrio. Luego los soldados instalaron tres ametralladoras, una 

frente al bar La Tranquilidad  (Paralelo 69, junto al teatro Victoria), otra en la azotea 

del edificio colindante con El Molino, y la tercera en la barricada de la Brecha de San 

Pablo, que fueron empleadas a fondo. Eran las ocho de la mañana. El tercer escuadrón 

había necesitado dos horas para tomar la barricada, defendida por el comité de defensa 

de Pueblo Seco y militantes del sindicato de la madera. Pero los obreros seguían 

hostilizando a la tropa desde el otro lado de la Brecha, desde las terrazas de los edificios 

cercanos y desde todas las bocacalles. A las once de la mañana el tercer escuadrón había 

conseguido dominar todo el espacio de la Brecha, tras cinco horas de combate. Sin 

embargo, el intento realizado por las tropas situadas en plaza de España de reforzar a 

sus compañeros de la Brecha había sido detenido a la altura del cine Avenida (en 

Paralelo 182),  por el tiroteo y acoso a que fueron sometidos desde las tapias del recinto 

ferial que daban al Paralelo, y desde Tamarit. Los cenetistas decidieron contraatacar en 

la Brecha, indirectamente desde Conde del Asalto (hoy Nou de la Rambla) y otros 

puntos, infructuosamente. Los vecinos de pueblo Seco levantaron barricadas para 

defender el barrio, en las calles Mata, Cabanes, Blai, Concordia y otras. Una decena 

de guardias de asalto, que habían sido requeridos en la Brecha por el oficial de Asalto 

que combatía con los militares sublevados, decidieron sumarse a las fuerzas populares. 

Poco después, los refuerzos cenetistas procedentes de plaza del Teatro, tras asaltar el 

Hotel Falcón, desde donde habían sido tiroteados, se desplazaron desde las Ramblas por 

la calle de San Pablo, y después de pactar con el cuartel de carabineros su neutralidad y 

vaciar la prisión de mujeres de Santa Amalia, llegaron por la calle de las Flores hasta 

la Ronda de San Pablo, batida por el fuego de la tropa facciosa. Ortiz con un pequeño 

grupo, que llevaba las ametralladoras tomadas en Atarazanas, logró cruzar al otro lado 

de la Ronda, construyendo rápidamente una pequeña barricada que les ponía al abrigo 

de los disparos de las tres ametralladoras enemigas instaladas en la Brecha. Los 

anarquistas subieron al terrado, y emplazaron sus ametralladoras en la azotea del bar 

Chicago (el mismo edificio es hoy oficina de la Caixa de Catalunya), que protegieron 

con sus ráfagas el asalto en tromba y directamente sobre la Brecha, coordinada 

simultáneamente desde la calle de las Flores, desde ambos extremos de la calle Aldana, 

desde la calle de las Tapias y desde el café Pay-Pay de la calle San Pablo, situado 

frente a la iglesia románica de Sant Pau del Camp, en el que habían entrado por la 

                                                
32 El Plan del General Mola, director del alzamiento militar contra el gobierno republicano, ordenaba el 

uso del terror por los facciosos como único método eficaz frente a una resistencia popular masiva. 

Contemplaba expresamente las amenazas contra niños y mujeres de los resistentes, así como los 

fusilamientos en masa. La minoría de militares y fascistas sublevados necesitaba, desde el primer 

momento, imponerse con el terror a un enemigo mucho más numeroso, mediante una guerra de 

exterminio que ya habían practicado en la guerra colonial de Marruecos. 

http://grupgerminal.org/?q=node/534
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puerta trasera
33

, y una maniobra envolvente desde la calle Huertas. El capitán que 

mandaba la tropa junto a la ametralladora, situada en mitad de la Brecha, fue abatido 

por los disparos de Francisco Ascaso, el más adelantado y mejor situado de los 

atacantes, que avanzaban corriendo a la descubierta. Un teniente intentó relevar en el 

mando al capitán caído, para seguir resistiendo, pero fue abatido por un cabo de la 

propia tropa. Era el principio del fin del combate. Entre las once y las doce del mediodía 

el tercer escuadrón había sido derrotado, y la Brecha de San Pablo recuperada por los 

obreros. Mientras Francisco Ascaso saltaba de alegría blandiendo el fusil por encima de 

su cabeza, García Oliver no dejaba de gritar ñ¡sí que se puede con el ejército!ò En este 

punto crucial de la ciudad los anarcosindicalistas, entre los que se encontraban 

Francisco Ascaso, Juan García Oliver, Antonio Ortiz, Gregorio Jover y Ricardo Sanz
34

, 

habían derrotado al ejército después de más de seis horas de lucha. Un reducido número 

de soldados siguieron resistiendo, refugiados en el interior de El Molino, donde tras 

agotar la cartuchería se rindieron definitivamente hacia las dos de la tarde. 

El regimiento de infantería de Badajoz (del cuartel de Pedralbes) había sido 

requerido en Capitanía por el general Llano de la Encomienda, y allí se dirigió, aunque 

con el propósito de ponerse a las órdenes del general Goded, que desde Palma de 

Mallorca volaba ya a Barcelona para liderar la sublevación militar. Al llegar a la Gran 

Vía, la compañía del capitán López Belda siguió descendiendo por la calle Urgell hasta  

el Paralelo, donde fueron tiroteados, y desde allí llegaron a Atarazanas, monumento a 

Colón y Capitanía, donde reforzaron la tropa existente. López Belda y los zapadores 

fueron las únicas tropas facciosas que alcanzaron con éxito el objetivo propuesto, 

que en su caso era reforzar Atarazanas y Capitanía. 

El resto de la columna, mandada por el comandante López Amor, se dirigió por 

la Gran Vía hacia la plaza de Cataluña, manteniendo un tiroteo con el escuadrón del 

regimiento de Montesa, que ya había ocupado la plaza Universidad. Deshecho el error, 

una compañía bajó por la Ronda de San Antonio, en dirección a Capitanía, pero 

llegados a la altura del Mercado de San Antonio, fue hostilizada por los comités de 

defensa, que no podían permitir que reforzaran a las tropas que luchaban en la Brecha, 

teniendo que refugiarse en Los Escolapios, donde se rindieron una hora después, tras 

una dura resistencia. 

Tras dejar un retén en la Universidad, el resto de la tropa, a las órdenes de López 

Amor entró desde Pelayo y Ronda Universidad en la plaza de Cataluña, dando vivas a 

la república, rodeados por una multitud curiosa y expectante que desconocía si eran 

tropas adictas o sublevadas. Tras un tiroteo entre la tropa facciosa y los guardias de 

asalto aparecieron pañuelos blancos, cesó el fuego, y guardias y soldados se abrazaron y 

confraternizaron. La multitud de civiles armados llegó a desarticular la formación de la 

tropa mezclándose con los soldados. El equívoco, la táctica taimada de unos y otros, la 

indecisión de los guardias, el recelo de los obreros y la excesiva proximidad física 

crearon un desorden increíble y peligroso.  

La plaza estaba ocupada por retenes de los Guardias de Asalto y por numerosos 

militantes obreros armados en la parte de las Ramblas, Telefónica y Puerta del Ángel. El 

comandante López Amor dio la orden de pedir la documentación a los civiles, en su 

mayoría cenetistas, pero ante la imposibilidad de detenerlos a todos decidió expulsarlos 

del lugar, y situar ametralladoras en cuatro puntos opuestos de la plaza: en la azotea de 

                                                
33 Porque toda la calle de San Pablo estaba batida por las ametralladoras situadas en el centro del Paralelo 

y en la azotea del edificio colindante con El Molino. 
34 Y muchos militantes cenetistas anónimos entre los que se encontraba Quico Sabaté, militante del 

sindicato de la Madera, que también estuvo el día 20 en el asalto de Atarazanas, y que durante el 

franquismo fue un célebre maquis. 
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la Maison Dorée (en la esquina con Rivadeneira, en parte del solar ahora ocupado por 

Sfera), en el  terrado del Cine Cataluña (aproximadamente donde ahora está Habitat), en 

el Hotel Colón (ahora edificio vendido de Banesto, lúdica y gozosamente ocupado
35

 por 

grupos antisistema del 25 al 29-9-2010) y en el Casino Militar (hoy engullido por El 

Corte Inglés), y las dos pequeñas piezas del 7,5 en el centro de la plaza Cataluña. López 

Amor se dirigió a la Telefónica, con la intención de ocuparla y controlar las 

comunicaciones. La inicial colaboración de los de Asalto, propiciada por la traición del 

oficial al mando, teniente Llop, se transformó, pasado un período de desconcierto de 

unos diez minutos, en manifiesta oposición.  

López Amor ordenó que las dos piezas situadas en mitad de la plaza dispararan 

sobre la Telefónica. Fueron tres cañonazos que estuvieron a punto de cortar las 

comunicaciones. Se generalizó el tiroteo, dentro y fuera del edificio. En estos momentos 

de confusión un grupo de guardias de asalto capturó a López Amor frente al Casino 

Militar. Las compañías de los guardias de asalto, junto a los obreros en armas, se 

hicieron fuertes en Fontanella, pisos superiores de la Telefónica, Puerta del Ángel y Las 

Ramblas.  

Las calles de Pelayo, Vergara y Ronda Universidad ya habían sido tomadas por 

militantes obreros, consiguiendo aislar a los militares, que finalmente no tuvieron más 

remedio que refugiarse en el Hotel Colón, la Maison Dorée, el Casino Militar y los 

bajos y primer piso de la Telefónica, desde donde resistían el ataque popular y de los 

guardias de asalto. El centro de la plaza era tierra de nadie. Se había evitado que esas 

tropas pudieran bajar por las Ramblas hasta Atarazanas y Capitanía, o por Fontanella y 

Portal del Ángel hasta la Comisaría de Vía Layetana o el Palacio de la Generalidad. 

También se había impedido que Telefónica y las cercanas emisoras de radio cayeran en 

poder de los facciosos. 

 Los obreros de Telefónica cortaron las comunicaciones de Capitanía con los 

cuarteles sublevados. Las fuerzas populares tomaron muy pronto el Casino Militar y la 

Maison Dorée, gracias a la intervención combinada de guardias de asalto y obreros, que 

habían afianzado sus posiciones utilizando los túneles del metro. La resistencia de los 

sublevados, que ya sólo controlaban el cañoneado Hotel Colón y los bajos de la 

Telefónica, finalizó a las cuatro de la tarde, cuando se rindieron al ataque, tardío pero 

decisivo, de la guardia civil, secundado por los de asalto y el entusiasmo popular, que 

recelaba de los tricornios. Una ingente multitud llenaba esquinas, bocas de metro y 

calles próximas. Aparecieron banderas blancas en el Hotel Colón y entonces la furia 

popular lo desbordó todo. Tronó de nuevo el cañón que Lecha había arrastrado desde 

Claris. Durruti y Obregón (que murió en el ataque) en un masivo asalto desde las 

Ramblas de los militantes anarcosindicalistas, a pecho descubierto, recuperaron los 

bajos de la Telefónica. Al mismo tiempo guardias civiles y obreros, Josep Rovira del 

POUM en primer lugar, entraban en el Hotel Colón y hacían prisioneros a los oficiales. 

La plaza estaba sembrada de cadáveres. También aquí el ejército había sido vencido.  

Desde el cuartel de Gerona, o de caballería de Santiago, en el cruce 

Lepanto/Travesera de Gracia, cerca del Hospital de San Pablo, salieron hacia las cinco 

de la mañana tres escuadrones de unos cincuenta hombres cada uno, a pie, con 

ametralladoras cargadas en autos. Su objetivo era dominar el Cinco de Oros (hoy plaza 

Juan Carlos I), en el cruce del Paseo de Gracia con Diagonal, para luego bajar a plaza 

Urquinaona y Arco del Triunfo. Fueron ligeramente hostilizados durante todo su 

recorrido por las calles Lepanto, Industria, Paseo de San Juan (entonces García 

                                                
35 Desde la torre del edificio se descolgó una enorme pancarta que decía: ñLa banca nos asfixia, la 

patronal nos explota; los políticos nos mienten; CC.OO. y UGT nos vendenò y otra con el emblema 

ñContra la dictadura del capital, huelga generalò. 
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Hernández) y Córcega. Pero en el Cinco de Oros les esperaban varias compañías de 

asalto, con un escuadrón de caballería y una sección de ametralladoras, acompañados 

por una multitud de militantes obreros, apostada en azoteas, balcones, árboles y 

portales, armados con automáticas y bombas de mano. De manera inesperada para los 

sublevados, que avanzaban sin la precaución de un pelotón de exploradores, un nutrido 

fuego barrió la vanguardia produciendo gran número de bajas entre la tropa y oficiales. 

El coronel Lacasa, que dirigía el regimiento de Santiago, se refugió con los oficiales 

supervivientes y algunos soldados en el Convento de los Carmelitas, sito en      

Diagonal esquina a Lauria, donde con la activa ayuda de los frailes se hicieron 

inexpugnables gracias a las ametralladoras instaladas en los bajos y en la azotea
36

. El 

destacamento de la guardia civil, enviado para combatirles, se les unió en la resistencia. 

El coronel situó alrededor del convento puestos avanzados en los cruces de las calles 

Córcega-Santa Tecla, Claris-Diagonal y Menéndez Pelayo (ahora Torrent de l´Olla)-

Lauria, que dadas las numerosas bajas se vio obligado a retirar a última hora de la tarde. 

Ya de noche, los facciosos sitiados en el convento, pactaron rendirse a la guardia civil al 

amanecer del día siguiente. 

A muy poca distancia, en la confluencia de Balmes con Diagonal, media hora 

después del inicio del enfrentamiento en el Cinco de Oros, cuatro camiones procedentes 

del Parque de Artillería de San Andrés, que transportaban unos cincuenta artilleros con 

destino plaza de Cataluña, fueron emboscados, detenidos y aniquilados por las 

descargas de fusilería de obreros y guardias de asalto. Armas y cañones fueron tomados 

por los comités de defensa.  

El regimiento de artillería de montaña, en el cuartel de los Docks de la 

Avenida Icaria, fue el foco principal de conspiración del levantamiento militar. Del 

cuartel habían conseguido salir dos camionetas, con sendas piezas de artillería, que 

llegaron con éxito a su destino en plaza de España. Una pieza, colocada en el centro del 

patio, anunció con su estampido que la artillería había salido a la calle. A las seis se 

organizó una columna, al mando del comandante Fernández Unzué, que tenía por 

objetivo tomar primero el Palacio de Gobernación y acto seguido el palacio de la 

Generalidad. En octubre de 1934, a este mismo comandante, al mando de una sola 

batería, le había bastado empezar a disparar contra el Palacio de la Generalidad,  para 

ver inmediatamente la bandera blanca que ponía fin a la rebelión catalanista de 

Companys. Un avión bombardeó el cuartel antes de la salida, causando algunas bajas y 

cierta desmoralización. Pese a todo salieron las tres baterías a la calle, sin esperar la 

llegada de las dos compañías del cercano regimiento de Infantería Alcántara, que debían 

cubrirles. Que las baterías debían estar protegidas por la infantería era cosa de manual, 

puesto que las piezas de artillería tenían que avanzar lentamente por el centro de la 

calle, al descubierto, arrastradas por animales; pero los oficiales estaban convencidos de 

que el ñpopulachoò correría al oír el trueno del primer cañonazo.  

Mientras tanto en la Barceloneta la exaltación de vecinos y portuarios se 

convirtió en un grito unánime que exigía armas. El comandante Enrique Gómez García, 

del cuartel de la Barceloneta de los guardias de Asalto, ante la inminencia del 

enfrentamiento, decidió repartir armas a quien dejara, como garantía de devolución, el 

carné sindical o político. La primera batería, dirigida por el capitán López Varela, 

consiguió avanzar sin dificultad hasta sobrepasar el puente de San Carlos (hoy 

desaparecido), que cruzaba la Avenida Icaria y las vías ferroviarias, cuando 

inesperadamente le dispararon un grupo de fuerzas de Asalto, y obreros armados por 

                                                
36 Al parecer, el coronel Lacasa había preparado ya, la noche anterior, el convento para convertirlo en 

hospital-fortaleza, situando también ametralladoras en la azotea de la Casa de Les Punxes, sita frente al 

convento. 
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éstos, apostados en las inmediaciones de la plaza de toros de la Barceloneta (hoy 

desaparecida), en el propio puente, en los vagones y tapias del ferrocarril, en los 

balcones y azoteas más cercanas. Rápidamente se sumaron a la lucha un enjambre de 

militantes obreros de Pueblo Nuevo, la Barceloneta, y de los sindicatos del Transporte y 

Metalúrgico de las Ramblas.  

Las tres baterías se encontraron atenazadas entre dos flancos, obstaculizándose 

unas a otras el avance. López Varela consiguió emplazar las ametralladoras y los cuatro 

cañones de su batería, y empezó a disparar, sin dejar de avanzar hacia la Barceloneta. 

Tras dos horas de luchar a la defensiva las dos baterías de retaguardia, inmovilizadas y 

constantemente acosadas por atacantes bien parapetados, consiguieron regresar al 

cuartel con numerosas pérdidas, en una retirada caótica, marcada por el terror y la 

desbandada del ganado que transportaba unas municiones que estallaban al ser 

alcanzadas por los disparos. Ya a la entrada del cuartel tuvieron catorce bajas, causadas 

por el ametrallamiento de dos aviones, que poco después bombardearon con menor 

fortuna el interior del cuartel. 

 La batería de López Varela, que ya no podía retroceder, no pudo superar la 

confluencia de la avenida Icaria con el Paseo Nacional, cerrada por una enorme 

barricada de dos metros de altura, que los portuarios habían levantado con los habituales 

adoquines y los menos corrientes sacos de algarrobas, además de las maderas y 

quinientas toneladas de bobinas de papel descargadas en media hora por carretillas 

eléctricas del buque ñCiudad de Barcelonaò, atracado en el vecino ñmoll de les 

garrofesò, punto habitual de estiba de algarrobas de los veleros que las transportaban 

desde poblaciones costeras de Castellón y Tarragona. La batería era hostigada por los 

disparos de mortero que se le hacían desde la azotea de Gobernación, así como por las 

nutridas descargas de fusilería y ametralladoras procedentes de la Escuela Náutica y el 

Depósito Franco. Los militares cañoneaban barricadas y multitud, produciendo en 

ambas terribles brechas; pero las barricadas se rehacían y la multitud volvía a 

intensificar su cerrado ataque. La posición de los facciosos se hizo insostenible. A las 

diez recibieron la orden de retirada, pero ésta se convirtió en un martirio, porque a 

medida que los soldados intentaban retirarse, las bobinas de papel, convertidas en 

barricadas móviles, avanzaban empujadas por trabajadores sin armas, mientras otros 

bien protegidos tras la bobinas lanzaban bombas de mano y disparaban sin tregua. Se 

produjo el asalto final sobre una treintena de hombres, parapetados tras sus piezas 

artilleras y los animales muertos, llegándose a la lucha cuerpo a cuerpo. López Varela, 

herido, fue trasladado a Gobernación, con el resto de oficiales hechos prisioneros, 

mientras los soldados confraternizaban con el pueblo. Se habían conseguido varios 

cañones y diverso armamento: aún no eran las diez y media de la mañana. 

El cuartel de los Docks estaba sitiado, con una barricada colocada a cien metros 

de la puerta principal. La infantería del regimiento de Alcántara fue fácilmente repelida 

en dos ocasiones, aunque algunos soldados consiguieron entrar por sorpresa en el 

cuartel, sin alterar la desesperada situación de los sitiados, que hacia las ocho de la tarde 

se rindieron a unos oficiales de la guardia de Asalto, que se hicieron cargo de los 

prisioneros. Por la noche el cuartel fue tomado por los comités de defensa de la 

Barceloneta y Pueblo Nuevo, sin hallar resistencia. 

Junto al Parque de la Ciudadela había dos cuarteles: el de Intendencia, fiel a la 

república, hasta el punto de confiarles la separación y vigilancia de los dos tercios de la 

guardia civil, que al mando del coronel Escobar subieron por Layetana para tomar la 

plaza de Cataluña, y el cuartel del regimiento de infantería Alcántara, con una 

oficialidad dividida entre simpatizantes y opuestos al alzamiento, que  mantuvo una 

curiosa neutralidad y una típica ñprecaución soldadescaò que tuvo por resultado que las 



Los Comités de Defensa de la CNT en Barcelona (1933-1938)                                      Agustín Guillamón 

38 

 

tropas salieran muy tarde a la calle, después de las nueve de la mañana, por orden del 

general Fernández Burriel. Una compañía tenía la misión de socorrer al sitiado cuartel 

de artillería de los Docks, que fracasó ante la oposición de una multitud en armas que le 

hizo regresar pronto a su cuartel. La segunda compañía tenía por objetivo la ocupación 

de los estudios de Radio Barcelona
37

, en la calle de Caspe número 12. Acosada la tropa 

en plaza Urquinaona, intentaron desesperadamente subir por la calle de Lauria hacia 

Caspe, pero tras una hora de duro combate la compañía estaba prácticamente deshecha, 

consiguiendo un grupo refugiarse en el Hotel Ritz, donde se rindieron tras ser 

cañoneados. 

El cuartel del regimiento de Artillería ligera nº 7 y el Parque de Artillería 
eran dos edificios situados en el extremo de la calle San Andrés del Palomar. Los 

facciosos organizaron la defensa conjunta de los dos edificios, contando con la 

colaboración de elementos civiles, en su mayoría monárquicos que habían reaccionado 

desfavorablemente a la arenga que el capitán Reinlen les dirigió con los gritos finales de 

viva España y viva la república. En el Parque de Artillería se custodiaban unos treinta 

mil fusiles. 

 Tras la primera salida de los cuatro camiones, que fueron aniquilados en el 

cruce de Diagonal/Balmes, se organizó la salida de una segunda agrupación que tenía 

por misión apoyar a la infantería del regimiento Badajoz (que se había refugiado ya en 

varios edificios de la plaza de Cataluña, sin poder avanzar más). Esta segunda 

agrupación estaba formada por una batería (cuatro cañones). Llegó a la calle Bruc, 

desde la calle Diputación, a las siete de la mañana, tras un largo recorrido de seis 

kilómetros, sin apenas incidentes desfavorables. En el cruce de Bruc con Diputación 

fueron sorprendidos por un grupo de asalto y obreros armados.  

El tiroteo puso en aviso a las cercanas fuerzas de asalto que protegían la 

Comisaría de orden Público en Vía Layetana, y a las que acudían desde el Cinco de 

Oros a plaza de Cataluña, así como a las fuerzas populares que asediaban el Hotel Colón 

y Telefónica. La batería avanzó por la calle Diputación hasta la calle Claris, pero al 

intentar bajar por esta calle y atravesar la Gran Vía, se produjo un nutrido fuego de fusil 

y ametralladoras, que produjo numerosas bajas entre la tropa y el ganado. Emplazados 

los cañones y las ametralladoras en el cuadro formado por las calles Diputación, 

Claris, Lauria y Gran Vía , dispararon contra la multitud que no cesaba de reagruparse 

y contraatacar. Los setenta soldados que formaban la batería se enfrentaban a un 

atacante mucho más numeroso, bien situado en azoteas, portales y balcones, que sobre 

todo no cejaba en su empuje, pese a los disparos de la artillería. Los refuerzos que 

acudieron en ayuda de las fuerzas populares estaban formados por dos compañías de 

guardias de asalto, ya que una tercera compañía rehusó el combate para regresar 

cómodamente a su cuartel en la plaza de España, y por centenares de obreros, que no 

dejaban de sumarse al combate. La situación de la batería sublevada era cada vez más 

difícil. Pero tras dos horas de combate la mortandad causada por los cañonazos era 

espantosa. Los cañones estaban defendidos por una línea de ametralladoras, que hacía 

inaccesible cualquier ataque. Los guardias de asalto desfallecían, considerando que 

carecían de medios adecuados para enfrentarse a la artillería. La original y arriesgada 

táctica utilizada por un grupo de militantes cenetistas, para realizar con éxito el ataque 

final, consistió en subirse a la plataforma trasera de tres camiones, y tras lanzarlos a 

toda velocidad sobre la línea de ametralladoras, saltar de los vehículos, arrojando 

bombas de mano. Con la sorpresa destrozaron y rebasaron la línea defensiva de las 

ametralladoras, que acto seguido fueron utilizadas por los obreros contra los artilleros. 

                                                
37 A la altura del Arco del Triunfo se cruzaron con la guardia civil, que acudía a concentrarse en Plaza 

Palacio. Los mandos de ambas formaciones se saludaron, evitando el enfrentamiento. 
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A las once de la mañana el combate había cesado. Mientras los oficiales facciosos se 

rendían a la guardia de asalto, los anarcosindicalistas se apoderaron inmediatamente de 

las ametralladoras y de un cañón, que arrastraron a peso hasta la plaza de Cataluña. 

En el edificio de Capitanía, en el Paseo de Colón, donde estaban los mandos de 

la División de Cataluña, los generales y altos oficiales parecían representar una ópera 

bufa. Nadie obedecía ya al general Llano de la Encomienda, mando supremo de la 

División, y leal a la República, pero nadie se atrevía tampoco a destituirle y tomar el 

mando. El general sublevado Fernández Burriel permitió que Llano, desde su despacho, 

siguiera dando órdenes, o recibiendo llamadas telefónicas. Todo eran reproches de 

guante blanco, chulerías cuarteleras e invocaciones al honor. Cuando el general Goded, 

después de declarar el estado de guerra en Mallorca y dominar fácilmente la isla, llegó a 

Barcelona hacia las doce y media en unos hidroaviones, para encabezar la sublevación 

en Cataluña, no podía entender que Llano de la Encomienda siguiera libre, y el Estado 

Mayor no hubiera centralizado aún las operaciones de los facciosos. El trayecto de 

Goded desde Aeronáutica Naval hasta Capitanía estuvo jalonado por el ruido de 

intensos tiroteos y el lejano trueno de la artillería. Después de una serie de 

imprecaciones y mutuas amenazas de muerte con el general Llano, Goded se enfrentó a 

la situación militar existente en aquel momento. Hizo una infructuosa llamada telefónica 

al general Aranguren, de la guardia civil, para que se pusiera a sus órdenes. 

Aranguren que estaba en el Palacio de Gobernación, acompañado y discretamente 

vigilado por España, Pérez Farrás y Guarner, rehusó unirse a los sublevados. Ordenó 

Goded a la infantería del regimiento de Alcántara que intentara de nuevo auxiliar a las 

tropas de artillería de los Docks. No podía comprender que éstas hubieran salido sin 

protección de la infantería. Ante la desmoralización que producía entre los facciosos el 

constante bombardeo y ametrallamiento de la aviación ordenó, mediante un enlace, que 

los hidroaviones que le habían traído bombardeasen el aeropuerto de El Prat. Pero 

cuando el enlace llegó a Aeronáutica con la orden escrita, los hidros ya habían partido 

hacia su base en Mahón, ante la manifiesta hostilidad de la marinería y del personal de 

Aeronáutica. Eran las dos y media y la derrota de los sublevados parecía ya segura. 

Goded intentó entonces traer refuerzos desde Mallorca, Zaragoza, Mataró y Girona. Con 

Mataró y Girona no pudo hablar telefónicamente, ni enviar a nadie, porque el coche 

blindado tenía los neumáticos agujereados por proyectiles. Zaragoza y Palma estaban 

demasiado lejos para que su ayuda fuese efectiva. Tampoco la infantería del regimiento 

de Alcántara alcanzó sus objetivos, ya que fue fácilmente rechazada en su segundo 

intento de aproximarse al cuartel de los Docks, y los soldados que consiguieron entrar 

por sorpresa en el cuartel fueron insuficientes para levantar el asedio. 

Una multitud heterogénea, formada por militantes obreros que lucían fusiles, 

cascos y cartucheras tomadas al enemigo y guardias de asalto con la casaca 

desabrochada, o en camiseta, arrastraron los cañones tomados en Diputación-Claris, 

bajando por la vía Layetana con el propósito de asaltar la División. El obrero portuario 

Manuel Lecha, antiguo artillero
38

, emplazó las piezas en la plaza Antonio López para 

disparar directamente sobre el edificio de Capitanía, mientras las baterías tomadas en la 

                                                
38 La increíble hazaña de ñEl Artilleroò fue recogida en una breve nota, publicada en Solidaridad Obrera 

(27 julio 1936), en la que se narraba cómo éste había conquistado dos cañones en la lucha entablada 

contra la artillería ligera en Diputación-Lauria, cómo luego había conseguido rendir a los facciosos 

refugiados en el cercano Ritz, tras disparar tres cañonazos; de allí se desplazó a la plaza de Santa Ana 

(hoy sin placa, al final de Puerta del Ángel, en el cruce con Cucurella-Arcs) desde donde disparó, con tiro 

indirecto, sobre el Hotel Colón hasta su rendición. Se desplazó con sus cañones por vía Layetana para 

disparar treinta y ocho cañonazos sobre Capitanía. De allí se desplazó hasta la Diagonal, para acabar al 

anochecer en la barriada de Sants, disparando en la calle Galileo contra una iglesia, hasta obtener su 

rendición. 
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avenida Icaria ensayaban el tiro indirecto desde la Barceloneta. Eran las cinco de la 

tarde. Goded, al ver los preparativos, telefoneó a España, consejero de  Gobernación, 

para exigirle fanfarronamente su rendición, recibiendo como respuesta un plazo de 

media hora para rendirse, con la garantía de conservar la vida,  ya que expirado el plazo 

la artillería comenzaría a disparar. A las cinco y media empezaron los disparos de 

artillería. Cuarenta cañonazos y una fusilería cada vez más cercana no ofrecían dudas 

sobre la inminencia del asalto. Apareció una bandera blanca y cesó el fuego por ambas 

partes, pero cuando un oficial leal se aproximó para obtener la rendición, volvieron a 

tabletear las ametralladoras de Capitanía. Se reinició la lucha y cuando las puertas 

estaban a punto de ceder volvió a aparecer una bandera blanca, pero ahora los asaltantes 

no cesaron el fuego, acabaron de derribar las puertas y entraron a la fuerza en Capitanía. 

Eran las seis de la tarde. El comandante Pérez Farrás
39

, con peligro de la propia vida, 

consiguió proteger al general Goded de un linchamiento seguro, en el que perecieron 

varios oficiales vestidos de civil, y trasladarlo al Palacio de la Generalidad, donde fue 

convencido por Companys para que emitiese por los micrófonos de radio, allí 

instalados, un llamamiento para que cesara el fuego: ñLa suerte me ha sido adversa y yo 

he quedado prisionero. Por lo tanto, si queréis evitar el derramamiento de sangre, los 

soldados que me acompañabais quedáis libres de todo compromiso.ò Eran las siete de la 

tarde. El mensaje fue grabado y emitido por las emisoras de radio cada media hora, 

con notables efectos propagandísticos en toda España. 

El triunfo popular fue tan aplastante que varios edificios cayeron por sí solos, sin 

violencia alguna, como cae la fruta madura. El director de la Prisión Modelo abrió las 

puertas a los presos, anticipándose al motín en curso y al previsible asalto de la cárcel. 

En la calle Mercaders número 26 tenía su sede el sindicato de la construcción, además 

del Comité Regional de la CNT y la Federación Local de Sindicatos. Justo delante 

estaba la sede del Fomento del Trabajo, sito ahora en Vía Layetana número 34. En el 

edificio colindante, en el actual número 32, estaba la  Casa Cambó. Ambos edificios 

fueron ocupados por los cenetistas, sin lucha alguna, ya que habían sido completamente 

abandonados, con muebles y archivos intactos. El conjunto de ambos edificios fue 

conocido como la ñCasa CNT-FAIò, que hasta el final de la guerra fue sede de los 

comités regionales de la CNT y de la FAI, de Mujeres Libres, de las Juventudes 

Libertarias, de las redacciones de boletines de información en diversas lenguas, y entre 

otros muchos comités, del Comité de Defensa de Barcelona.  

Las escasas fuerzas que custodiaban el cuartel y parque de artillería de San 

Andrés, en su mayoría paisanos derechistas y monárquicos, veían cómo iba 

aumentando la masa que acosaba el cuartel. Hacia mediodía la aviación ametralló y 

bombardeó el cuartel y la maestranza, con cuidado de no hacer estallar el arsenal, 

causando algunas bajas, tanto entre los soldados como entre los que lo acechaban. Los 

aviones repitieron los bombardeos tres o cuatro veces más, provocando varios muertos y 

heridos, y una enorme desmoralización entre los defensores, a la que se sumaron las 

noticias sobre el desastre de la rebelión militar en Barcelona. Al anochecer los 

defensores, tanto civiles como militares, abandonaron poco a poco el cuartel, 

emprendiendo la fuga. Ya sin resistencia alguna los comités de defensa confederales 

de San Andrés, Horta, Santa Coloma, San Adrián y Pueblo Nuevo asaltaron el 

cuartel y la maestranza, antes del amanecer, apoderándose de todo el arsenal allí 

depositado. Eran unos treinta mil fusiles. El proletariado barcelonés ya había 

                                                
39 Había sido jefe de los ñmossos d´esquadraò en octubre de 1934. Amnistiado de su condena a muerte 

pasó a la reserva militar. El 19 de julio, sin  ostentar cargo oficial alguno,  intervino eficazmente como 

organizador de los combates callejeros. Nombrado por Companys secretario del no nato Comité de 

Milicias Ciudadanas, se convirtió en asesor militar de la Columna Durruti. 
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conseguido armarse. Los guardias de asalto, enviados por Escofet para evitarlo, 

desistieron del enfrentamiento armado con los obreros. 

Las barricadas levantadas frente a los cuarteles  para impedir la salida de los 

rebeldes sitiados, evitaban ahora la entrada de los de asalto. Era ya demasiado tarde para 

imponer el orden burgués: la situación era netamente revolucionaria. Si esos guardias de 

asalto hubieran disparado sobre el pueblo se hubieran convertido inmediatamente en 

unos facciosos suicidas. 

En realidad desde las seis de la tarde, con la toma definitiva de la plaza de 

Cataluña y la rendición de Goded en Capitanía, la sublevación podía darse por 

derrotada. Sólo quedaba una labor de limpieza que acabara con los últimos reductos. 

Los distintos cuarteles, sin apenas tropa, totalmente desmoralizados, y pasto de las 

crecientes deserciones, se rindieron o fueron asaltados en el transcurso de la tarde-

noche. Así sucedió, por ejemplo, en el cuartel del Bruc, en Pedralbes, custodiado por un 

pequeño retén de facciosos. Por la tarde un  avión arrojó octavillas, explicando que los 

soldados estaban licenciados y los oficiales sublevados destituidos, que provocaron la 

deserción de casi toda la tropa. Los pocos oficiales que quedaban decidieron la entrega 

del cuartel a la Guardia civil, aunque éste poco después fue asaltado por los obreros 

cenetistas, sin hallar resistencia. Lo bautizaron ñBakuninò. 

El día 20 de julio ya sólo quedaban dos reductos facciosos: el convento de los 

carmelitas y el núcleo de Atarazanas y Dependencias militares. 

 

Ya desde el amanecer una enorme multitud asediaba el convento de los 

Carmelitas, desbordando con su impaciencia el cerco de los guardias de asalto. Los 

asediados ya habían anunciado su entrega la noche anterior, aunque sin dejar de disparar 

ante cualquier intento de aproximación de los sitiadores. La activa complicidad de los 

frailes con los sublevados, a quienes habían dado refugio, auxilio médico y comida, se 

había convertido entre las masas que rodeaban el convento en la certeza de que los 

religiosos también habían disparado las ametralladoras, que tantas bajas habían causado. 

Hacia mediodía llegó el coronel Escobar, al mando de una compañía de la guardia civil, 

que parlamentó con los facciosos su inmediata rendición. Se abrieron las puertas y 

desde el exterior pudo verse a los oficiales, mezclados fraternalmente con los odiados 

frailes. Una masa furiosa, que desbordó a guardias de asalto y guardias civiles, invadió 

el convento matando a golpes, cuchilladas o disparos a bocajarro a religiosos y 

militares, para ensañarse luego con algunos cadáveres. El cuerpo del coronel Lacasa fue 

decapitado, el del capitán Domingo fue decapitado, mutilado y despedazado con una 

sierra y el del comandante Rebolledo capado
40

. Anónimos milicianos disolvieron un 

desfile popular que festejaba la victoria con la cabeza empalada del coronel. Un taxi 

transportó al zoo los troceados despojos del capitán Domingo para arrojarlos a  las 

fieras
41

. 

Al final de las Ramblas, ante el monumento a Colón, a la izquierda, se 

encontraba el edifico de las Dependencias Militares, y a la derecha, justo enfrente, el 

cuartel de Atarazanas, dividido en dos zonas, separadas por amplios patios separados 

por muros y puertas atrancadas: la Maestranza (edificio hoy desaparecido que daba a la 

Rambla de Santa Mónica), que aún resistía, y los antiguos astilleros medievales, ya 

tomados. El palacio de Dependencias (actual Gobierno Militar, donde fue juzgado en 

1973 Salvador Puig Antich), albergaba todos los servicios auxiliares de la División: 

juzgados, auditoría, fiscalía, centro de movilización, etcétera.  

                                                
40 Lacruz, p. 50.; Romero p. 525. (Véase bibliografía). 
41 FONTANA, José María: Los catalanes en la guerra de España. Acervo, Barcelona, 1977. 
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El fuego cruzado entre los edificios de las Dependencias, monumento a 

Colón y Atarazanas, los hacía inexpugnables. Desde el balcón de Atarazanas, que se 

abría sobre la Rambla, se batía un amplio espacio que causaba gran mortandad entre los 

asaltantes. El asedio había empezado el día 19. Al amanecer del día 20, dominada ya la 

sublevación en toda la ciudad, todas las fuerzas disponibles se desplegaban en la rambla 

de Santa Mónica en espera del asalto final. Una pieza del 7,5, al mando del sargento 

Gordo, no cesaba de disparar sobre el viejo caserón de Atarazanas, al tiempo que el 

camión que había salido de Pueblo Nuevo, con la ametralladora instalada en la parte 

trasera de la plataforma, protegido con colchones, hacía marcha atrás aproximándose al 

cuartel sin dejar de disparar sus ráfagas de ametralladora. La situación se hizo 

insostenible para los asediados: unos ciento cincuenta hombres, ciento diez en 

Dependencias y unos cuarenta en Atarazanas. Al asedio se sumaron dos cañones y dos 

morteros emplazados en el muelle. La aviación bombardeaba y ametrallaba 

asiduamente. Desde las terrazas próximas se lanzaban bombas de mano. El agotamiento 

de la dotación de munición de los asediados decidió la rendición de los soldados de las 

Dependencias Militares, que tras negociar en Gobernación la salida con garantías de los 

familiares de la oficialidad, que había en el edificio, izaron bandera blanca poco después 

de mediodía, permitiendo la entrada de los guardias de asalto. Los anarquistas que 

asediaban el último reducto de los rebeldes, en Atarazanas, rechazaron la intervención 

de la guardia civil y de los militantes del POUM en el asalto final. El Comité de 

Defensa de la CNT, el antiguo grupo ñNosotrosò en pleno, estaba frente a Atarazanas, 

decidido a tomarlo. Los asaltantes anarquistas se aproximaron al cuartel, unos 

cubriéndose de árbol en árbol, otros ñtras las bobinas de papel de periódico rodandoò
42

. 

En un imprudente avance Francisco Ascaso fue muerto de un tiro en la cabeza. Poco 

después se rindieron los combatientes en Atarazanas, que izaron bandera blanca, a cuya 

vista los libertarios saltaron los muros y entraron en tromba disparando sobre los 

oficiales y confraternizando con la tropa. Faltaba poco para la una de la tarde. 

 
Logotipo del Club de Fútbol Júpiter 

 
Fachada del Bar La Tranquilidad 

(Puede apreciarse, a la derecha, un cartel anunciando un mitin de la Alianza Obrera) 

                                                
42 GARCÍA OLIVER, Juan: El ecoé, p. 189. 
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6.- Los comités revolucionarios de barrio, las milicias 

populares y la situación revolucionaria de julio de 1936 
 

 El 19 y 20 de julio de 1936, en plena lucha en las calles de Barcelona, al tiempo 

que se derrotaba a los militares sublevados, los miembros de los comités de defensa 

empezaron a llamarse y a ser conocidos como ñlos milicianosò. Sin transición 

alguna, los cuadros de defensa se transformaron en Milicias Populares. La estructura 

primaria de los cuadros de defensa había previsto su ampliación y crecimiento, 

mediante la incorporación de cuadros secundarios. Bastó con dar cabida en ellos a los 

millares de trabajadores voluntarios, que se sumaron a la lucha contra el fascismo, 

extendida a tierras de Aragón. Las milicias confederales se convirtieron en la 

vanguardia de todas las unidades armadas, que se desplazaban en busca del enemigo 

fascista que batir. Eran la organización armada del proletariado revolucionario. Fueron 

imitados por el resto de columnas, incluidas las de origen burgués. Ante la ausencia de 

un ejército proletario único, los distintos partidos y organizaciones crearon sus propias 

milicias de partido o sindicato, sin un mando centralizado y con una coordinación muy 

precaria. 

Hubo una doble TRANSFORMACIÓN  de esos cuadros de defensa. La de las 

Milicias Populares, que definieron en los primeros días el frente de Aragón, 

instaurando la colectivización de las tierras en los pueblos aragoneses liberados; y la de 

los comités revolucionarios que, en cada barrio de Barcelona, y en cada pueblo de 

Cataluña, impusieron un ñnuevo orden revolucionarioò. Su origen común en los cuadros 

de defensa hizo que milicias confederales y comités revolucionarios estuviesen siempre 

muy unidos e interrelacionados.  

Tras la victoria sobre el levantamiento fascista y militar en Cataluña, los comités 

de defensa de cada barrio (o pueblo) se constituyeron en comités revolucionarios 

de barriada (o localidad), tomando una gran variedad de denominaciones. Esos 

comités revolucionarios de barrio, en la ciudad de Barcelona, eran casi exclusivamente 

cenetistas. Los Comités revolucionarios locales, por el contrario, solían formarse 

mediante la incorporación de todas las organizaciones obreras y antifascistas, imitando 

la composición del CCMA. 

Esos comités revolucionarios ejercieron, en cada barriada o localidad, sobre todo 

en las nueve semanas posteriores al 19 de Julio, estas funciones: 

1.- Incautaron edificios para instalar la sede del comité, de un almacén de abastos, de un 

ateneo o de una escuela racionalista. Incautaron y sostuvieron hospitales y diarios. 

2.- Registros en los domicilios privados para requisar armas, alimentos, dinero y objetos 

de valor. 

3.- Pesquisa armada en cualquier edificio sospechoso, con el objetivo de detener 

ñpacosò, emboscados, curas, derechistas y quintacolumnistas. (Recordemos que el 

paqueo de los francotiradores, en la ciudad de Barcelona, duró toda una semana). 

4.- Instalaron en cada barrio centros de reclutamiento para las Milicias, que armaron, 

financiaron, abastecieron y pagaron (hasta mediados de septiembre) con sus propios 



Los Comités de Defensa de la CNT en Barcelona (1933-1938)                                      Agustín Guillamón 

44 

 

medios, manteniendo hasta después de mayo del 37 una intensa y continuada relación 

de cada barriada con sus milicianos en el frente, acogiéndolos durante los permisos. 

5.- A la custodia de las armas, en la sede del comité de defensa, se sumaba siempre un 

local o almacén, en el que se instalaba el comité de abastos de la barriada, que se 

abastecía con las requisas de alimentos, realizados en las zonas rurales, mediante la 

coacción armada, el intercambio, o la compra mediante vales.  

6.- Imposición y recaudación del impuesto revolucionario en cada barrio o localidad. 

La forma de hacerlo, mediante la intimidación de una carta personal con recibo 

adjunto, o la amenaza armada directa, impuesta por el comité a individuos o empresas, 

facilitaba la arbitrariedad por parte de algunos elementos oportunistas o sin escrúpulos. 

Para los burgueses y propietarios afectados esa tributación era siempre ñun atracoò, 

puesto que no era recabada por instituciones estatales, y era inhumana, en las pocas 

ocasiones en las que mediaba el secuestro o la amenaza de muerte. Lo que no significa 

que no fuera un impuesto justo y necesario, adecuado a la situación revolucionaria 

existente, dedicado a sufragar los gastos de la guerra, las milicias de voluntarios, los 

propios comités de defensa, los comedores gratuitos, los hospitales, las escuelas, la 

compra de armas en el extranjero, los trabajos públicos para emplear a los parados, 

etcétera.  

El comité de abastos instalaba un comedor popular, que inicialmente fue gratuito 

para milicianos, familiares de milicianos y parados, pero que a los pocos meses, ante la 

escasez y encarecimiento de los productos alimenticios tuvo que implantar un sistema 

de bonos, subvencionado por el comité revolucionario de barrio o localidad. En la sede 

del comité de defensa había siempre un habitáculo para la custodia de las armas y, en 

ocasiones, una pequeña prisión en la que instalar provisionalmente a los detenidos. 

Los comités revolucionarios ejercían una importante tarea administrativa, muy 

variada, que iba desde la emisión de vales, bonos de comida, emisión de 

salvoconductos, pases, formación de cooperativas, celebración de bodas, abastecimiento 

y mantenimiento de hospitales, hasta la incautación de alimentos, muebles y edificios, 

financiación de escuelas racionalistas y ateneos gestionados por las Juventudes 

Libertarias, pagos a milicianos, o a sus familiares, etcétera.  

La coordinación de los comités revolucionarios de barriada se hacía en la sede 

del Comité Regional, a donde acudían los secretarios de cada uno de los comités de 

defensa de barriada. Existía además, de forma permanente, el Comité de Defensa 

Confederal, instalado en la Casa CNT-FAI.  

Para los aspectos relacionados con la incautación de importantes cantidades de 

dinero y  objetos de valor, o todas aquellas tareas de detención, información e 

investigación, que excedían por su importancia las tares del comité revolucionario de 

barriada, acudían al Servicio de Investigación de la CNT-FAI, dirigido por Escorza en 

la Casa CNT-FAI. 

Así, pues, en la ciudad de Barcelona los comités de defensa de barriada se 

subordinaban a los siguientes comités superiores: 

1.- En cuanto al reclutamiento de milicianos (en julio y agosto) y al 

abastecimiento de las milicias populares (hasta mediados de septiembre) dependían del 

CCMA. 

2.- En cuanto al abastecimiento de alimentos y productos de primera necesidad 

del Comité Central de Abastos. 

3.- En cuanto a la organización y resolución de problemas, se subordinaban al 

Comité Regional de la CNT, que les daba las órdenes y consignas a seguir. Se trataba de 

la famosa dependencia sindical de los cuadros de defensa, y de la negación de su propia 

autonomía, acordada en la Ponencia de 1934. 
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4.- Se coordinaban y compartían experiencias en un Comité de Defensa de 

Barcelona, que no era más que el escalón organizativo, que seguía a los comités de 

distrito. Apenas era operativo. 

5.- En cuanto a la información, investigación, persecución de la quinta columna 

y otras labores ñpolicíacasò armadas, reconocían la autoridad y experiencia del Servicio 

de Investigación de la CNT-FAI.  

Los cuadros de defensa, organizados territorialmente en zonas muy delimitadas 

respecto a otros grupos, formados por seis miembros, con tareas muy precisas de 

carácter informativo, de espionaje e investigación, eran la organización armada 

clandestina primaria de la CNT. A esos cuadros primarios, se aglutinaban en el 

momento de la insurrección, grupos secundarios de militantes sindicales, los grupos de 

afinidad de la FAI, miembros de ateneos, etcétera. Después del 19 de julio, las tareas de 

carácter informativo, de espionaje del enemigo, de investigación de las fuerzas y 

direcciones del enemigo de clase, fueron coordinadas por los Servicios de Investigación 

e Información de la CNT-FAI, mientras que el resto de temas se coordinaban en las 

reuniones de los delegados-secretarios de cada comité de barrio con el Comité Regional, 

en la Casa CNT-FAI. 

Los Servicios de Investigación eran dirigidos por Manuel Escorza desde el ático 

de la Casa CNT-FAI, que tenía a su disposición unas patrullas de investigación propias, 

que no dependían de las Patrullas de Control. Escorza coordinaba todas las tareas de 

información e investigación de los distintos comités revolucionarios de barrio. Este 

Servicio de Investigación constituyó una amplia red de información y contraespionaje, 

tanto en España como en Francia y Suiza. El contraespionaje en el extranjero estaba 

dirigido por Liberato Minué, cuñado de Escorza. La red de información se ampliaba y 

ramificaba en los comités de investigación existentes en otras poblaciones, en casi 

todos los comités de defensa
43

 y en las distintas columnas confederales, e integraba 

también a distintos y variados colectivos. Así, por ejemplo, el grupo DAS 

(Anarcosindicalistas alemanes en el exilio) tenía autorización del Servicio de 

Investigación de la CNT-FAI
44

 para investigar las actividades de los grupos nazis en 

Barcelona, convirtiéndose así en una patrulla de investigación alemana durante algunos 

meses. 

 

El poder estaba en la calle 

El auténtico poder de ejecución y resolución estaba en la calle, era el poder del 

proletariado en armas, y lo ejercían los comités locales, de defensa y de control obrero, 

expropiando espontáneamente fábricas, talleres, edificios y propiedades; organizando, 

armando y transportando al frente los grupos de milicianos voluntarios que previamente 

habían reclutado; quemando iglesias o convirtiéndolas en escuelas o almacenes; 

formando patrullas para extender la guerra social; guardando las barricadas, ahora  

fronteras de clase, que controlaban el paso y manifestaban el poder de los comités; 

poniendo en marcha las fábricas, sin amos ni directivos, o reconvirtiéndolas para la 

producción bélica; requisando coches y camiones, o alimentos para el comité de 

                                                
43 Dado el carácter informativo y las tareas de investigación de los cuadros de defensa, que hemos 

detallado anteriormente, era natural que después del 19 de Julio, los comités revolucionarios (de barrio y 

locales) siguieran desempeñando tales misiones de forma habitual y rutinaria, elaborando unos informes 

que Escorza se encargaba de coordinar y centralizar en el Servicio de Investigación de la CNT-FAI. 
44 En la nómina del 24 de octubre de 1936, del Servicio de Investigación de la CNT-FAI, aparecen los 

nombres de los anarcosindicalistas alemanes ñFernand Gotzeò y ñArturo Levinò. 
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abastos; ñpaseandoò burgueses, fascistas y curas; sustituyendo a los caducos 

ayuntamientos republicanos, imponiendo en cada localidad su absoluta autoridad en 

todos los dominios, sin atender órdenes de la Generalidad, ni del Comité Central de 

Milicias Antifascistas (CCMA). La situación revolucionaria se caracterizaba por una 

atomización del poder. 

Ya hemos visto que el grupo Nosotros se había constituido, la madrugada del 19 

de julio, en Comité de Defensa Revolucionaria, para dirigir la insurrección 

revolucionaria. De forma natural la mayoría de sus miembros se convirtieron en 

delegados de columna, como Durruti y Ortiz, o asumieron tareas destacadas en el 

CCMA, como García Oliver, Aurelio Fernández y Marcos Alcón, personificando la 

transformación de los comités de defensa en Milicias populares, esto es, en un 

ñejército revolucionarioò. 

La noche del 19 no había más poder real que el de ñla federación de barricadasò, 

sin más objetivo inmediato que la derrota de los sublevados. El ejército y la policía, 

disueltos o acuartelados, desaparecieron de la calle, después del 20 de julio. Habían sido 

sustituidos por Milicias Populares formadas por obreros armados, que confraternizaban 

con soldados licenciados y guardias desuniformados en un solo bloque victorioso, que 

les había convertido en la vanguardia de la insurrección revolucionaria. 

 

 
Lucha en Ramblas frente aAtarazanas 

 

En Barcelona, durante la semana siguiente, mientras el CCMA era aún 

provisional, aparecieron los comités de barrio, como expresión del poder obtenido por 

los comités de defensa, que se coordinaron en una auténtica federación urbana que, en 






































































































































































































